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Línea del cuerpo siete, en cuarta plana, 40 
céntimos de peseta.

Reclamos en tercera plana; i peseta línea dol 
cuerpo ocho.

Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana., 
Artículo industrial: 3 pesetas línea.

REDACCION, ADMINISTRACION, IM> 
PRENTA: O’DONNELL, 6 
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MADRID; Mes, 1,60 pesetas.
PROVINCIAS: Mes, D O S  pesetas; trimestra, 

C I N C O ;  semestre, D I E Z ;  año, V E I N T E .
PORTUGAL Y GIBRALTAR: Semestre, C A ­

T O R C E  francos; año, V E I N T I C I N C O .  
OTROS PAISES: Año, C U A R E N T A  francos.

FUNDADOR-GERENTE 
ALEJANDRO LERROUX Y GARGIA 

TELEFONO 1.321
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grandioso discurso Lerroux Tenerife
Vigorosa afirmación 

de la personalidad na
... Me calumniaron, sin que esta calumnia haya provocado m i indignación, por^iuc 

cftitrc la calumnia y yo se ha ido formando este pedestal donde me hallo, demostrando la 
inferioridad del enemigo y la justicia de m i razón... (Palohi'm de Lerroitx.) -.,,1 í

H e aquí un am plísim o extracto d e l gran- in terpretaba de este modo los deseos de mis 
dioso discurso pronunciado por nuestro  
querido am igo y  je fe  D. A le ja n d ro  L e ­
rroux en Tenerife , con m otivo  d e l Certa­
m en organisado por la  J u ve n tu d  R ep u b li­
cana.

Al presentarse en la  tribuna el Sr. Lerroux 
estalla una ovaK?ión, que se prolonga largo, 
tiempo.

Itestablecido el silencio, el orador da co­
mienzo á  su discurso, que despierta viva an­
siedad en el auditorio.

LA FORMACION ESPIR ITUAL DE LE­
RROUX.— HOMEn AJE A LA BE­

LLEZA

Señoritas, señoras, señores;
Me trajo  el destino á  la  vida pública, co­

menzó diciendo, en momentos críticos para la 
vida española. Quiso la maia suerte que mis 
primeros pasos se deslizaran entre t  .mbas 
que se Ueiiabuxi y pedestales que quedaban 
vacíos. Y con la responsabilidad que nie im­
ponía la conciencia de un valor cívico cons­
tante, me acorné á  la  tribuna bajo ia pesa­
dumbre de aquellos momentos.

Hoy, con la sinceridad que quiero que '^eais 
en iñis palabraa, no pata buscar benevolen- 
cia.s sino para justificar mis temores, os di­
go que estos momentos me imponen mayor 
desasosiego de espíritu por el respeto que me­
rece la gravedad de las urcunsteneias. J a ­
más
iioeotros.
una responsabilidad tan  inmensa.

No vengo aquí en tonos de forzado ormior, 
vestido con la  túnica hermosa del a rte  á su­
gestionar con lirismos al auditorio. Quis’era 
que mi disertación de esta noche fuese cemo 
una confidencia del amigo al amigo, pura po­
deros decir cuán hondas son las iaqu'ftudcB 
que me afligen ©1 corazón.

Por mi posición política, por la •cpresciiU- 
ción que indí»bidamente ostento, tengo, seño-

eco ia gravedad de las circunsianeias. j a -  vuestras adoraciones r  al que poi 
iiáa, en tiempo ninguno, ha gravitado sobre < cucncia de este Certamen vais á leva 
loeotros, los hombre» públicos de L-ipami, |  monumento en algún p a ra je  público, 1
I f AQ rtr\n ca.rki ]l n S rl +.íí T*l iTlTTlPTlSn.- ' .-itya 4’*iAnA ./4a V

amigos y había de encontrar p<n‘ lo menos la 
satisfacción de sus aplaasos, por el deber que 
yo vine á cumplir.

Después de estas manifestaciones, el ora­
dor entra de lleno en el fondo de su discurso.

LOS SEMBRADORES DE IDEALES
Quiero decir—añade—cosas que interesan 

á nuestra P a tria . En los momentos actuales,' 
de honda tribulación para el Universo ente­
ro, millones de hoiabres vuelven sus ojos á 
esos foco.s de luz que un día alumbraron con 
los supremos destellos de su inteligencia las 
sendas de la h'imanidad.

H acia ellos vuelvo tam bién mis ojo.» con 
toda  ia unción de un creyente, Y pienso en 
aquellas ilustres personalidades que jalona­
ron con sus virtudes las cumbres de la pos­
teridad. Ai pisar este suelo pienso eu algu­
nos tinerfeñüs ilustres, que dejaron uua hue­
lla luminosa de sus lucnas i)or la  libertad. 
Pienso en Viilalba Hervás y en aquel espí­
ritu  constantemente joven D. Nicolás Estó- 
vanez, que consagró toda su existencia cí. 
ideal y á la patria. Hombre insigne, maestro 
ilustre. No quiero continuar evocando aquí su 
memoria- porque mis palabras se empaparían 
en las lágrimas que asoman á mis ojos. (Urau 
ovación.)

También cayó eu la tum ba el caudillo de 
nuestra  causa al término de una gloriosa ca­
rrera , el hombre que fue constantemente vuc.s- 
tro  defensor, como lo fué de todas- las cau­
sas justas, porque jam ás le vi aparta-do de la 
justicia, un hombre insigne que fué objeto 
de vuestra,s adoraciones y al que por conse-

levantar im 
como el

que tiene -en el corazón de todos los hombres 
buenos, en la  memoria de todos -los h o m b re  
justos. Me refiero á D. Juan  Sol y Ortega.

Aquellos maestros, dice, -se destacai-on co­
mo figuras gigantescas sobre un mar encendi­
do al sol poniente con el gesto amplio del 
sembrador que al rasgar con «1 ara-do la  tie­
rra, depositan la semilla del pan que luego 
han de comer sus hijos.

Sobre esos hombres caerá la bendición de
res, motivos de conocer .los perfiles, los deta- ¡qs dioses que tra s  un día- de jornada glorio-
lles, lo® matices de muchas cosas que pci-- 
maneeen en el secreto de da® gentes.

Pero es forzoso decirlo, con la  firme ente 
reza de los que jamás hemos querido pros­
titu ir  la tribuna con la m entira; hablar co- ¡ jg, vida, 
rao antes os dije, confidencialmente, sincera- . - 
mente, como el que está obligado á hacer una 
confesión con el público con quien siempre ha
vivido. . . . j  ,

Yo no soy un hombre de ciencias m de ie- 
Iras. No se cultivó mi espíritu en Ateneos 
ni en C átedras: aprendí lo que me enseñó da 
experiencia de la  vida y de ello he procura­
do asimilarme sus consejos, sus doctrinas, 
sus leyes inmutables; el contenido todo de 
una educación forjada en la.s luchas del mun­
do.

No soy más que un político y un propagan­
dista. ‘¿5 verdad que en mis mocedades sen­
t í  aficiones de poeta—í, quién no lo ha sido 
eu la edad dorada de la  juventud?—, pero 
bien pronto comprendí que aquella no era 
mi vocación, y me apresuré a  colgar la lira-, 
desistiendo para  siempre de figurar entre los 
cultivadores de lâ s musas.

Nada, pues, más ajeno á  mi persona, a ñus 
aptitudes y á mi historia que ser mantene­
dor en unos Jucglos florales. Esto, no obstan­
te, por ese misticismo del alma de admirar 
todo lo que es bello en cualquiera de sus ma-

. — 1-:/.-. acto

sa se sienten sa-tisfechos de su obra.
En la continuidad de la vida nada es de 

n ad ie ; todo ea de todos. La obra santa de la 
perpetuidad de la especie triunfará siempre en

nifestac-ioncft, quiero tam bién en este 
rendir homenaje á la Belleza, con ei mismo 
fervor v la misma efusión de espíritu con que 
se .lo rindo á la verdad y á  la justicia.

No encuentro palabras de mi p.ibrc cante-

LA OBRA SIN IESTRA DE LA MUERTE
Y LA IN SENSIB IL IDAD  DE ESPAÑA
A continuación se ocupa de los problemas 

palpitantes, en primer término, dice, de e.se 
gran trágico problema planteado por las na­
ciones beligerantes.

Van pasados diez meses; han pasado, seño­
ras y señores, un otoño y un invierno, en 
quo hemos visto callada la  voz de la  razón y 
du ran te  cuyo tiempo sólo hemos oído la  voz 
del cañón, en qug se han ido apagando poco 
á  poco los ecos de la  justicia  y sólo hemos 
oído los gritos de la  barliark . En que hemos 
visto cómo se cerral)an prim ero las cátedras, 
luego los taller-es, después las escuelas. Y se 
llenaban prim ero los cuarteles, después les 
cementerios, más tarde  los campos, todo 
aquello que en lugai- de .sor fecundidad trae  
siempre la guerra  en su bagaje.

Y ha llegado la  iirim avera y otra vez los 
oampog se cubrieron de flores, y o tra  vez vol- 
vieren á can tar en olios lo.s pá jaros; pero 
esos mismos campos se vieron regados con la 
Sflngre y Vos hombres no pudieron m irar al 
sol con a leg ría  n i ei cielo azul de la  p rim a­
vera dió su benéfico calor á  todas las al­
mas. Y  o tra  vez la  vida- ha  recobrado todos 
sus fueros, y sin embargo la muerte se ha <mi- 
soñA'cado de tedo. Ya no hay la alegría  de

laeanaaa. i  anwj m
poder ser el cantor de la  virtud y la belleza . . .  .  ̂ , 1 -
de Uls distinguidas señoritas que presiden, he ¡ hombres que stic-imbieron en esta lucha te- 
di' coiK-rctarm-c á dirigirlas un saludo, lo I rrible. H a  pocos días, leyendo una cstaclís- 

r,iiA -5 f-nH.-vs Ua\ señores iurudos de ' tica, me espantaba ante esa c ifra  a terra-nuemo que á todos .U>» señore.s jurados 
este Certamen. . I

Lii Juventud Republicana Tinerfeña, aou 
una entereza que la honra, se salido de 
los viejo.s molíles. de aquella m anera espe­
cial de hacer política qqe se tenía aiitigua- 
ment<‘. de aquel modo que se usaba e,n otros 
tiempos por aqujria privilegiada clase obre­
ra  que ha- venido njanifestándose en la  vida 
eo-rporativa de o tias rt'gioucs que han trans- 
íoniMdo moldes antiquísimo», como yo hice 
cu Cataluña, donde á fuerza de trabajo  y 
pvopa.sanda iitleusa oí euerpo y carne de rea­
lidad á uua denioeracia que hoy palpita con 
grandes privilegios, laboriosa siempre, intcji- 
geiuc siempre, merecedora de que los hom- 
bie.s se .sacrifiquen por ella.

Por e.->v) yo he tenido, señoras y señores, 
un»v gran satisfacción, contando de antemano 
eo’i viu -ili'u indulsrer-cifi. ern vuestra b:’nevo- 
lencdn, en aceiitar la invitación que me hicie­
ra  la .Juventud Republic-aua, seguro de que

dora.
Si no se s¡eni« más horror ante bi ’ectura, 

de esa cifra  es porque nos hemos acoaáimbra- 
do á leer diurianunite 30. 40 ó 50 mil hombres 
que han .sucumb^<j, y por ello no ajireoia- 
inos en tuda gu inmensidad c\ doler de 
tragedia. ~~~-

¡Diez millcnes de homlircs: ¡Como quien 
dic.‘ la m itad de la  Nación española! Es de­
cir, diez millones <ie madres que aintieron 
desgarradas sus entrañas, diez millone» do 
obreros robados á la causa d - la  civilización, 
diez millonea de artista*; tomadtis á la vida, 
diez milloiic.s de hombros que ya no trabajan , 
de mujeres uiu* quedaron sin'esposc.s, de ni­
ños que quedaron sin padre. ; Diez millones!
¡ Qitién aabo millones de hijos que queda­
ron sin padre»

Pues bien ; para España esto es un proble­
ma que no preocupa. Apasionan más los <’»- 
peeláeulos que brindan al pueblo las pUizas

de toros, las emociones minúsculas de los re­
ñideros de gallos ó las apue.stas de las carre­
ras de caballos!

No conmueve ni preocupa siquiera el pen­
sar que entre esos 10 millones de hombres ha 
podido figurar un Finnklin, un Eulton, acaso 
un nuevo Cristo crucificado anónimamente. 
Un Ch’isto que tuviera otro (iolgota para- per­
donar á los hombres, m arcar horizontes más 
luminosos á la humanidad y hacemos uua 
nueva promesa de redención que no borrase 
el transcurso de los siglos. Quien sabe si ha 
m uerto un nuevo Colón que viniese á descu­
brir un nuevo mundo moral.

Pensad, señores, en que hay millones de 
hogares eu dooide ss- vez», millones uimljas 
sobre las cuales se llora, milos do tuUe.vca 
'j-hoJe hiicigan loa honrados instrunvm'.os do 
trabajo , laÍHiratorios donde ha su.spendi- 
do, acaso term inado p ara  siempre, la obra 
paciento ce’ sabio, la obra intensa, heroica, 
cxm el heroísmo trágico dvl que sacrifica su 
vida en bu.sca de la verdad de la  ciencia que 
pudiera  ahorrar millares de vidas á la  Hu- 
maniad.

Y ante esto espectáculo, señores, ¿ debo ca­
llarme, debo atender á los que quieren que 
no me ocupe de este, á los que merecen j:ala- 
bva.s que no me atrevo á pronunciar, tí los 
qií© han venido combatiéndome, á  aquellas 
españoles con cuyas ideas debo yo ser respe- 
tuo.‘io como quiero que lo « ’an ellos con las 
mías?

¿Debo abstenerme de hablar de e®te inmeii- 
ao problema de la  vida m undial? ¿ Delie abs­
tenerse- España de formar, p a rte  de la  colec­
tividad rc*spon«ftbl€ de esta enorme trage­
dia, sin que esa re®p(rasabilidad adquiera uu 
m ayar grado, sea infiiiitamonte más gran­
de? Porque los hombres públicos contraen 
grandes deberes y yo no los olvido, y por eso 
á  les que no sienten desos de que se habla de 
estos asunt-os yo no los he do anatepnatizífi-, 
io repito, porque no quiero que salgan de 
mis labios palabras que. molesten, porque 
son muchos y muy varicra los elementos que 
han ooncurride á este acto, que han tenido 
conmigo la  cortesía de veñia» á escucharme 
.V me propongo ser también to lerante con su« 
ideas.

TODAS SUS DECLARACIONES OBEDE 
CIERON AL CUMPLIM IENTO DE 

UN DEBERJNEXCUSABLE
H ay deberes que per necesidad de su posi­

ción contraen los hombres públicos con 
p rop ia  conciencia, sobre todo cuando esta 
conciencia tiene por lema un perfecto ideal 
de justicia, aunque la  práctica de ella les 
lleve hasta la im popularidad; deberes que oe 
imponen cemo mandato® irrecusables.

En Ago.sto dei año pasado, vino á  mí uu 
conocido periodista  haciéndome el honor— 
honor que .yo consideraba inmerecido—de 
i-nk'rrogarme solicitando- mi opinión sobre la 
guerra que se. enw ndía en oi centro de E u­
ropa. Y quien como yo, tan to  había recibido 
de la opinión pública, no pedía negars,^ á lo 
solicitado; consideraba un deber, una obli­
gación, ilum inar el camino que habían de se­
guir las muchedumbres, porque ellas no sue­
len conocer los derroteros acertados p a ra  lle­
gar al térm ino en que se define la  acción do 
la  cclectividad. Y’o, á  eso, no quise negar­
me, no debía, no podía- negarme.

Ya hablé entonces <‘on e®pontaneídad, hablé 
claro, con aquel romanticismo que carac teri­
za mi iiatuft'altíza y del que la  nieve de los 
anos no ha podido apagar el fuego ‘cn que 
se iuílam a; habló y dije (p>.r(jue entendía 
que en las grandes se deben indicar
las solucion-i® más jn’ácticas y más nobles) 
que E.spafta tenía- im gran papel que cum plir 
en esta contienda.t'uand»> ja hermana mayor 
de la raza latina, Er.tncia, se hallaba en tre ­
gada en una luciia titán ica  por vi derecho, 
la  herm ana menor, España. hallaba en 
caso de ponerse á la calicz» de un gran  movi­
miento es])iritiial .convocar al mundo am eri­
cano é indicar á las niu-iones lidigerantes, á 
las que son cau.sa indiscutible de la  catástro­
fe, que no tenían dcr-cbo A detener el curso 
de la  civilización por la fuerza do las a r ­
mas.

A mí, que soy un i)latónico, no »e me al- 
canzah<an o tras soluciones; ova esa la única. 
Solución lim pia <T'l que micií) poeta y de 
poeta lu; ha perdido mn.s que la m aula no 
versificar.

Aun consideré que no e ra  suficiente lo d i­
cho, y quise que mis afirmaciones tuvieran el 
sello'y la  resiíonsat)ilidad dcl puesto que ocu- 
}>o. ampliando y corroborando lo que había 
dicho al periodista. Y entonces, recordando 
mis antiguas afición!-» y ante la necesidad 
que me imponía la sitnacii'm, acudí al perió- 

I ilico, tomé la  plunra, y en «El Imparcial» 
(por prim era vez.- yc nunca he escrito nada 
durante mi actuación VK>iítica más que en

' ]HM‘iódicos republicanos) j)ubli(|ué un a rtícu ­
lo ratificando mis opinioiv, r y expresando 
o tras aú.u más r-11 consonancia y relación con 

, el magno problema, procurando el descorri­

miento dei velo tra s  el que se desarrolla !a 
trem enda lucha que agita  á Europa.
ESPAÑA DEBE INTERVEN IR EN LA 

CONTIENDA; PERO NO LLEVAN­
DO NUESTRO EJERCITO A 

LAS TRINCHERAS
Ijuego, como quiera  que no me conforma­

ba con las noticias que de la g uerra  recibía, 
y  llevado de una verdadera .sed de inform a­
ción, fu i á F rancia ; tuve la suerte de llegar 
á P a rís  precisamente en ,d momento 0JI que 
por segunda vez la intrepidez y la pujanza, 
alemana® inicntaRm  destruir ó dañar la  
gran ciudad, arrojando l)Oinbas. Ent-onees, 
y por razón de qu - mis frecuentes viajes á 
ía  capital de la Hcpúldica t'ruiwjesa me ham 
dado allí poca, pero alguna popularidad, 
fu i también interrogado. Hico nuevas decla­
raciones, y ocn en tera  franqu-eza ,con valor 
V dispuesto siempre á  a.surair la  responsabi­
lidad  que ello determ inara, d ije que E spaña 
dfbía intervenir en la  contienda.

Y esto que he dicho, lo he razonado, lo h« 
mantenido, j  aún deseo, y  así lo haré, man­
tenerlo en cuantas OGasica^^ se presenten.

Pero aquellas ciement-os que luego intenta­
ron prepararm e recibimientos hostiles en n«i 
país, los que quisieron lapidarme en Tri'm 
y atribuyeron á mis declaraciones uu sentado 
que nt) tenían, esntído de que el E jército  
español debiera mezclarse en la  lud í»  fra ­
tric ida  y derram ar su sangre cuando no se­
p u lta r su cuerpo en las trinchera®, esqg me 
oalunm iaron... Me calummiaion, sin quo es­
ta  calum nia haya provocado mi indignación, 
porque entre  la calum nia y yo se ha ido for­
mando este pedestal donde me hallo, demos­
trando  la  inferiorida-d del enemigo y  la  jus­
tic ia  de mi razón.

Pue.s b ien: yo he mantenido esa tesis, y 
aquí me tenéis dispuesto á sostenerla cuando 
lleguen—̂ r q u e  sin duda llegarán—las cir­
cunstancias que le han de d a r su completa 
transcendencia ; cuando respondiendo á  la  ley- 
de la- solidaridad humana y del progreso mo­
derno, del progr«K) de las ciencias, de las a r­
tes, de la  civilización y de la  cu ltu ra, llegue 
ei convencimiento de que una nación qu© 
que forma parte  integrante del oon^nonte ea 
donde encendió la  ^ e r r a  y la  gran trage^ 
d i»  se desarrolla, no es posible que m anten­
ga una verdadera neutralidad.

Yo he i'espetado y respete, como revolu­
cionario—entendienaq íviempre que nsvoluoio- 
nario  no significa descortés, ni agresivo r i  
groserc— ; yo respeto Iob móviles que pudiera  
tener el Gobierno p a ra  mantener la neutra­
lidad ; pero sí digo que la  neu tralidad  no es 
dogma, no es ley, no tiene sanción <ni pena en 
el (Tódigo, y yo, hombre libre, con la  respon­
sabilidad del político y del hombre público, 
putxio hablar con perfecto dei-coho en pro ó 
en contra de la neutruJidacl.

LAS VERDADERAS CAUSAS DE LA 
GUERRA.— ALEMANIA  HA SIDO 

i-A PROOGADORA
¿F or qué luclifui los pueblas, por qué unos 

atacan a  las otros sin razón aparente, sin 
cau.sa que parezca determ inarlo? Ño seamos 
2)latónicoi en esto caso; seamos ju stes exa- 
minadore.s, fiscalizadore», y saquemos la  eon- 
.s+cuencia del cúmulo de verdades que cons­
tituyen los credos. He dice quo los pueblos 
luchan por la  ju stic ia  dél di'iccho, por la  
integridad de sus prerrogativas y  su  Itege- 
monia nacional. Kstá bien. Pero yo digo, yo 
afirmo rotundara.-jiLe que esta guerra  terri- 
bh*. inliumana, que determ ina un retroot'so de 
siglo» en el curso de la civilización, .se ha en­
cendido en una lucliii p«r la  desj-wMiSH. Y' si la 
frase (»« jiarece i>rosaica, Ó vulgar, ó dura, la 
lia enccntlido ei deseo de con<|uistar un ma- 
,v_or bienestar, una más am plia iindei>endcn- 
cia ec*onómica.

Así planteada la  ciKstión, se impone exa­
m inar cuáles lian sido los h^ ’̂
encendido e.sa guerra  con aspiraciones más 
contrarias á las corrientes de la  civilización 
y dvl dens-lio. P a ra  c-sto se liaco preciso acu­
d ir  jí la  tlistov ia . no cintrando en ella en in­
cursión ele erudito  (jne yo únicamente podría 
hacer á caliallo en ol ridículo, sino echando 
una ojeada que liaste pai-a obicncr una ense­
ñanza. iSo se dii el caso, s?ñorc.s y  señoras, 
de un solo piichlo con tendisneias imjicrialis- 
t».i que eu cate_ géiirro de luchas no hay» 
caído en una tira n ía  absolutamente contra­
r ia  al progreso y á la  libertad.

Estudiando la» causas de la decadencia do 
España, una vez que hubo llegado áTías cum­
bres de la  ricpieza y de la» domiiuicioUtíR de.l 
poder, se ve que del _ esplendor perdido ao 

. quedó otra carack'rística precisa que e.sa que 
¡ cantan loa poetas con lo.s ojo» vueltos hacia 

«1 pasado: el espadachín, el liravucórii, esas 
i figuras negativas y pintorescas que prisca- 
I han el nombre e.spaño], no per oBrá ]a 

ju.sticia y del der.'cho, sino dei valor, d© la 
gallardía y de la prodigalidad; del mismo 

1 la lo rc o n  que noy hemog desangrado y la

misma iirodigalidad qu© llevó á los hidalgos, 
cuando uo coiuían, á presentarse, p a ra  p are ­
cer hartos, sembradas de rnigajoy de pan las 
luengas barbas.

Todos asjiiraii á la dominación universal. 
Cuanto luayore.s son los bienes y riqueza; 
mayores ios deseos de depredación del bien­
estar de lo.s- demás pueblo», de cuanto es ener­
gía, progreso, civilización, derecho, de todo 
lo que es santo y bueno,

íuglateitra, sin embargo, uo ha aspirado á  
la dominación po-lítica universal. \ Qué hu­
biera sido de Esjiaña! Pero ¿á  qué r«M:oi'dar 
tris teza» ; liiglaten-a sacó del salvajismo á 
mucha» de »utj colonias, que hoy acuden co­
mo hija» solícitas junto al lecho doliente de 
la madre enferuia.

De estas pi'cmisa® hay que deducir algu­
nas consecuencias. No s© lucha hoy por idea­
les rom ánticos; se lucha por obtener nuevos 
meieados, nuevas industrias, nuevas centros 
de pi'oduceión y riqueza. Entre la» verdades 
universa-les que se salvaron de aquella famo­
sa hoguera de Don Quijote, figura el apo­
tegm a español de que ‘Ttri.pa» llevan ¡jiornas y 
no pierna.» fcriiias».

Se lueJia por esto y por,«so ha estallado la' 
guerra , porque había un país que había lle­
gado á un estado de grandeza y «íícesitaba 
expansión comercial, porque ese país había 
llegado tarde al desoubrimiento do América. 
8c lucha porque ha habido uu país que p re ­
tendo monopolizar todos los mercados y 
cuando ha visto qu© no podía conseguirlo en 
la  noble contienda del comercio, empezó á  
aum entar considerablemente su presupuesto 
de guerra y  pudo convertir á una nación cul­
ta  en una formidable m áquina de guerra.

No hay agravio p a ra  nadie en decir oBto.> 
La provocación no ha  partido  d© Francia, 
la  provocación ha partido- de  Alemania-. La 
provoi'aciüii no ha  p a rtid o  de Ing laterra , 
que en sus in-mensas colonias tiene mercados 
más que suficientes paxa toda su pi'oduceion 
nacional, la provocación ha p a r te o  de Ale­
mania. Es de este país, que quiere dominar 
á todos del que ha p artid o  la  provocacáón.

Pueblo ciertam ente admirable jior su or­
ganización, por su disciplina, por lo que ba 
contribuido al progreso intelectual y cientí­
fico de todo el mundo. Y esto lo dice un e«- 
pañol que como ye «5 todo io  que puede ser un 
español: franiHifilo. Pero á  pesAx d& eso, o® 
aseguro que si yo entendiese que á  ios intere­
ses de mi país convenía una Alianza con Ale­
mania, inmediatamente la ac<mfíejaría, po r­
que yo ,so.y jKilítieo y no soy poeta.
EN ESPAÑA NO HAY IDEAL NACIO­

NAL NI PARTIDOS, NI GOBSER 
NOS— SOLO EX ISTEN  CO­

MUNIDADES COSER.
NANTES

Se ocupa del <*.sLadn político de nuestro 
país, y dice que, desgraciadamente, todf» 
puede considerarse medio m uerto : derechas, 
izquierda y centro.

La situación es esta. La política esnañola 
es uua- brújula loc-a. Njo hay ideaj nacional, 
como io tuvo Alemania, bajo el mando d« 
Bismarek ó Italia bajo la direccíiín de Oavo- 
ur,_ como lo tuvo Grecia, que liabía caído tan  
bajo, que cuando lord Byroii dijo :iquella fa- 
nwsa fiase; «Círiego, en desdichiwlo país na­
ciste.-, rio vaciló en contestarle e] aludido; 
'•'•Her griego e» mi nia.vor orgullo.'.

Insiste en que no tenemos un idea] nachmal 
ni un plan, y dice que é],_repubiicHim <ie toda 
la vida, fanático rqiiublteauo, rctfonoce que 
la República, que c» sin duda un gi’julo su­
perior en ia ciioala- del gobierno d<- los ime- 
bloH no representa un ideal mu iona!. Pl» un 
m edio: uu un fin.

P atria  y Repúblii-a han venido á identifi- 
«rrae cp la miseria y en [u ruiria mora] y imi- 
ten a j de nuestra Pbpana.

No liay partidos ni (íobierno.s: ni m onar­
quía ni hepiibJica. Hay sí, <-oino ilei-ía Man- 
ra le trato  con la misma familinri-dad con- 
qiie el me di.stingne cuando me. iru>t<‘ja- -co- 
nmtiulude» gobernantes que m, saljcu conser­
var siqiuera lo conquistado.

La única politiza int.ernacioiuU cu España ia 
hizo .Maura, y <‘on>3tátu.VP un timbre de glo­
ria para él, llevando de mano al mtnuuca, :il 
iTv (‘sjniñol para <-üutVrenciar con el inglés. 
He aquí jMu-qné su notable discurso- -nota­
ble por la forma—m-odiijo descontenUi en sus 
menguadas hué.stes.

Tenomo» ubandonada.s 'nuestra» rt*lHCÍfine.>; 
con América por ese sistema incumcebiblo 
quo siempre hemos seguido, teniendo casi cc- 
i'vada» esas vías comerciales en .las tegu- 
rainente está, el pory<mir de E spaña y todo 
Uo io que viene es ;í corroborar mi afirnia- 
ción de que carec-mo.» de todo ideal nacio­
nal.

VIVIENDO DEL PASADO
Ello ocurre porque no ha  .surgido üxla- 

v ía el hombre que íi» d« tener ¡ I valor cívi­
co. suficiernte para  renovar las energía» do 

I E.spaña, y  ello ocurre porque vivimos aúp
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del recuerdo d« traflicioneí gloriosas, porque 
nos llcnamas la boca con aquello de que cu 
ios dominics de ilspaña no se ponía el sol, 
poi'que hemos olvidado que noventa millones 
de homorea hablan nuestra misma lengua, 
porquo somos, en fin como esos romanceros 
qu'8 van de aldea en aldea con un bagaje ris i­
ble ievantaardo al pueblo con inceemes men­
tira s  históricas.

Y  por eso nuestra catástrofe colonial, ca­
tás tro fe  p a ra  nosotros porque no había ra-
xón alguna que amparas© nuestros deseos, ^
que fuó mayor porque nadie tuvo el valor ci 
vico suficiente p a ra  decirle ul pu .b lo  toda 
la  verdad.

E sta  es la triste, la desnuda realidad, ib-'- 
c ir lo contrario es perseverar en la farsa bi-- 
tórica. Somos como una do eens familias pris
tocráticas, con múebos dominios. ,|3t’ro que 

. mala ádmiuhtrnei(5h ó de supor virtud de la 
incapacidad ¡lara regiríc, ha caúlo eh la ru ina’ 
de las grandes casas sefiovialea. Debemos [un­
ta r  da negro los cuarteles de nuestro escr.- 
<lo; liquidar nuestras cuentas, pagar nuc=sLros 
acreedores.

Doloroso veialad tengo que deciros: Espa­
ña no podrá \iv ir más que de una de estas 
dos maneras, como los hombres. cuan<lo so:i 
fuertes, con su propia fortaleza, ó •■'onio los 
¡lombrcs cuando son débiles, apoyándose- 
otros más fuertes; pero en esto apoyo_so desin­
teg ra  fatalmente algo de su personalidad y  de. 
su independencia.
PO LIT ICA  SNTERNAGIONAL.— DES- 

OntlENTACION DE LOS CO« 
B IERKO S

la frrocida'l humana, han do ser rccmpl iza- 
dü'^, y i'uij^riirau de aquí 1j & oUi-r-).> mas iu 
tcligcnlcs, ios 1UÍÍ.S eminencoü artistas, y el 
diiieró,. sií-íupi'c tan -patriota, el uineru 
español, il o ;o y la phu'.v al:'.>.ouido, mar­
chará a cobrar lui ó, un ü ó lui / ]).>r lüü 
íii extianjeio.

Bi no surge en E spaña un liuntbro de Esla- 
do, que no se columbra por ninguna parte , si 
no surge, cstanioci oondenades á  sucumbir.

í<uestia nación hoy como una boya que 
perdió su s .andas, y em pujaua por vic.i- 
to¡5 m archa sin rumbo, acaso á. estrellarse en 
la roca de la  ignominia.

; Quién sabe si, andancio el tiempo, en la  
vecina (;o-.vt:L dr ó frica  surg irá  una jioderusa 
nación que conviniera'en'colonia maiiritámc-a 
á-ia jiu^ íih- antigua Aicttópolil 

Hubr^ una esperanza <ic que España puclif'- 
r a  c&'wjñijH’ñar un im porianíe i>apel en la  
cóntiárida <‘urup(ru, ^c.?ti‘onaddü ó imponiendo 
con las ilcunÍK m-utrajes d'rc.s:n,l)lecimU*nto de 
l:i paz. l’ero ya <?.s tarde. fi.-.Ü;: .-<‘.lia lanzado. 
V ahora, j qué prqueficz y qué soledad la  j'-ncí- 
ti-a !

Be ha  iiabludo mucb.o de nuestro Mar lati- 
n<i, de la  famosa política dc| Aíi*diii;iu-á'’.e'ô ' 

¿]mra. qué quersmos ahora <'.sae legen­
das 'I

. . Líala: s.c adueñará de fo,do c.l Adriático, 
Nosqíru.' nos quedarcutoi, sumldo,:i en la mi­

seria m aterial y -.;r In ignominir. moral.

A ntc olla se- destacan dos figuras, un hombro y ; 
U..2 m ujer, prcícntaríos como ios presenta oí j 
arte , que no txonc pudor porque no tiene m a:i- J 
cía. E.-stiis ligaras sc eclian liac-ia deiante c-'- 
ji-o dispuestas á  en tra r en la •eternidad. 
¡nujer, aun vista por la nspaida, i-e advierte, 
cu <d movimUintü do su inusculatura, que ic- 
([uit-re, que teme sondar la  üb.sruriclad <h-¡. 
abismo. i-*ero el iiombre, más fiu-rtc, más re­
signado, más fata lista , ia  sostionc y la In­
vita fl en tra r <-n ]¡t nuu'vt-c. A derecha é iz- 
quierd;;, por las dos ram pas, subeiy legiones 
do peres humanos q.ue van hacia el mismo des­
tino, á iu igr.oT'ado. I lay  viejos que <'ti el uin- 
t: 1 vuelven Ja cara,_agarrándose á la vid^a con 
dc.sespcracióii; mujeres ([iic doblan rctuer- 
ci'u sus torsos oi.docadí'i^; nifto^ <tue vuelven 
.sus n»stro^ inqc<-ntos ,y -sc deajiiden con un 
Im.so d*‘ la c.xistencia; hombres robuíftos tiiu- 
lo.vantan e.ns bra.-r'-s formidnijlcs- a l •c-ielo en un 
deí?',.-.sp: ra_dí) áfíémán' <*,f i.rotesta;..

\ a  en l;t obrt.-urnk’ñ y el silcnci 
coba, ni

: t u e v a  i n v s n c i o i t  a l e m a n a

La reconstituüíon
de lirae!

Los alananes no saben qué in\-cntar ptira 
crearse simpatías y suscitar enemigos á los 
aliados. Im o de ios resortes que con más 
frecuemúa tocan es c] de iu religión, ó mejor

En eso coincido con m i,ex  correligionario 
D. Álclquiades .ilvarcz cuando ha dicho »jue 
os necssavio> orien tar nuestra po lítica  hacia 
los aliados. ■

He do decir que yo fu i bocr en ,la  luena del 
Transvaal contra Inglaterra^ ruso en la  lu ­
cha de Ilusia contra el Japón, porquo cr?ía 
que aquéllos tenían razón. Porque yo creo 
que les pueblos que llevan la  razón son los 
que diben triu n fa r. Porque no tuvnnos ra ­
zón nosotros perdimos en Cuba.

LO QUE PÜDCftíOS OBTENER S ISK D O  
N EU TRALES  Y LO QUE NOS OCU­

RR IRA  SI OONTÍNUAI<í^OS EN 
LA ABSTENCION.-LA ÍNTE- 

GRíDAD NAC IONAL EN 
PELIGRO

Pues In g la te rra  en E g ip to  ha hecho' aquo-. 
liiable obra de ingeniería, y no sólolia admi

«so, sino que cuerdam ente emancipíí á unos 
pucbhs quo ya empiezan á dar íefiales do 
fi'ounda vida. Conquistó la  In d ia  y  hasta 
hace pocos años nos relataba la- P rensa  atjue- 
litts h.catcinbe,^ que casi han desaparecido, 
in.glalerra ha  hecho fecundas sus territorios 
que antc-i eran yermos y poco á poco ha con- 
se.guidc) Ing laterra  dar vida á pueblos que 
.^slalian muertos.

; Poro ahí está G ib ra ita r !, dicen cuando se 
habla do alianzas. ¡ Y qué sensibilidad la 
nuestra .scfiures, que cuando se habla do 
v.io, como cu-andci se íiabla do Tánger, no.s 
cucogwmuá dft hombros ec:mo m uestra  de in­
d iferencia! invoca la  g a rra  del leopardo 
inglés y nadie cuida do otras dcminacioncs 
más afrentosas.

E.s.iiaña se halla empeñada m  la avrni.ura 
d¡; i'íairueuos, y yo he hablado en el- C'oiv 
.gresii üc e-:a aventura, pero en ci (.'•■jngre:-i'0 
no Unu querido entenderme. Yo liubie-ra pc- 
ílido para la patria, no uu pedazo de. M arrue­
cos, sino Marruecos entero, como históric.a- 
meidv le corresponde, Pero cuando \eo  que 
los campos castellanos se despueblan v la 
emigración aumenta, cuando k s  escuelas se 
liallan vacías r  abandonadas, cuando he 
aprendido de Costa qu«“ el ihu 'uenta por wen- 
to  de io.s españoles se acostaban sin cenar, 
cutonces pienso en la  inaudita locura de ese 
empeño y en la neco?ida<i de ir ,á cnlnriiz-v el 
alm.í de la raza, de cultivar k  tierra que 
ha tornadlo estéril el abandono y y
encauzar e! pueblo por (•i>iiíc !ií.'.»r .-í,- ciiua- 
danía y am or bien entendido hacia ha Psíria. 
Bobre todo, cuando el déficit'enorme del pre­
supuesto pregona nuestra insigniticanfia eco­
nómica, no hay derecho á peiisHú cu ti­
jas de Marruecos.

De. qué pl.vn hair hablado los gobrruantes 
para desarrollarlo allí; qué pistemas vamos 
á poner en práctica, qué medios p ara  cfdonl- 
zar y civilizar'? Yo c-onozco algunn.s leyc.-, 
también conozco—conozco algo—las leyes de 
indias: juies bien, á [>esar de ¡as leye.s de lu ­
días se perdieron las colonias, pin que £!sp;i- 
ua pudiera saca?\ como Inglaterra de sus co­
lonias, el provecho «peícrido.

No tfuemos polítieri interniicional, y en 
cuanto á política nacional no he de hablaros 
e.sta noche, porque no quiero llegar á  un an;l- 
lisis que ú k  fuerza me liaría >lescendcr al 
mitin, y no quiero, no tengo derecho é des­
cender al mitin. Pero sí tengo dercclio á de­
ciros que hablo así porque e.I enfermo está 
grave, moribundo. No quiero cngañaa’o's: así 
veo yo Ia« cosas, y las digo romo k s  ven.

No podemos asp ira r á  cxtcnsiur.ci, te rrito ­
riales, ni aunque nos las regalasen c.stanamos 
<n co'idicioncs de aceptarlas. ¿ P a ra  qué las 
queríamos si -enenios indotada y abandonado 
nuestro "territorio ?

.V lo único que podemos aspirar es á  ratiíi 
car nuestro dominio «n Aireen, á cambio de 
cjue no se nos ].»usiera otro G ib ra itar en .Tán­
g e r; á recabar derecho ilo ¡ndigenado para  
ius mi!lün<» de españoles quo pueblan Argelia 
y ol resto del Marruecos íranees; á contratar 
un empréstito de cuatro ó cinco mil millones

p a ra  alum brar tuiüvo.̂  
zas y gr-indczas.

Esa pudo t¡er ei precio de uueütra neu tra li­
dad.

H oy. a ese precio, no nos darían  la  tranqu’- 
’lidaU que deseamos.

¿Po}:' qué aterrarnos ante la ide.a de contri­
buir con un Ejército, p a ra  colaborar cOjI los 
aliados s Pues í y  el que nos a rranca  á diario 
ia  emigración ‘i

E mj.s jóvenes que abandonan Esi);iña, para 
luchar ]»or la  \ id a e u  otras tierras, ¿no des- 
garr.'i-n tíimbimi laá entrañas de nuestra P a ­
tr ia ?

¿ Y eso.s 75.000 fusiles que tenemos en el nor­
te do Aí’rliai, jia ra  qué nos sirven l

E l orador creo que E spaña jiodía cmjperar 
con iq.s aliados, cnvianíio, por ejemplo, un 
E jército  á los Dnrdauelo.-;.

i*ero par-'X i.-:ío es ncí.savio quo sa unan to 
dos ios partidos, que .so dé tregua  » las paeio- 
nos, quo nos comprometamos á  no provocar lu 
chas civiles, rrsjxeíando lo estatuido. Si esto 
hicióramtjs. ¿no sería po-sibk que »-sa;> imcio- 
ne.s nos die.scu alguna coxnpensacióri

Pero como no hemos tenido, repite, un ideal 
superior, como no hemos t.mido una política 
interimcional, r.os enc^tníramos ahora comph; 
tam eato descn'ientado.-g sin energías,' ni opi­
nión. ni voluntad nacional p a ra  ninguna roso 
lución salvadora.

LA N EU TRAL ID AD  TAPAD ERA  DE LA 
SI^PRF.VISION DEL  GOBIERNO, NOS 

GONDUCIRA A LA K^ISEREA ItU- 
TERSA!. Y MORAL

llepito que no soy pesim ista: mi optim's- 
i.io me ha hecho recordar otros pueblos que 
han llegado á mayor abyección, á mus bajo 
ODvih .•imicnfco, y sin embargo, han obrado 
un fecundo resurgir. ¿ Cómo así voy yo á. dcs- 
espeicir de un resurgimiento análogo en 3iú 
propio p a ís  ?

Yo pedía á  ios gobernantes que me dijeran 
qué iíiiea.s de navegación han preparado, qué 
industrias se proponen establecéis qué crédi- 
i y qué Bancos institu ir para, alcanzar ,1a 
hegemonía que nos corresponde. Cuando el 
términ '  d'“ la .guerra llegue, nosotros, sin ga.-.- 
ta r  millones en hombres ni en dinero ¿nn po­
díamos estar en condiciones de ganar por la 
mano la i'oluntad de las naciones cuando de 
lestafuir sus heridas se trato?

vSin embargo, na da se ha preparado, nada 
ac ha hecho, lo impide la neutralidad de nues­
tro  Gobierno, que no es precisamente la  neu­
tralidad de los lucitcs, de los poderosos, ca- 
]};i,~cs, en un momento dado, de romperla y 
suma;- f| esfuerzo de su espada- p ara  inclinnr 
(le uc lado á otro el platillo de la balanza. 
i£s 1.1 neutralidad de los 'T.cutrosA, de los 
iinpotciites..., yo estaba por decir ja neutra- 
li'bul il'- los cobar-des.

Otros pakes han ^cotizado su neutralidad, 
pci'ii in-.sotroK, ¿qué hemos pedido, qué hc- 
mo.s f'.vigido á  cambio de nuestra actitud pa­
siva ante la contienda? Nuestro florecimicn-

lucion salvadora.
H ay quien cree que á Espafia. no 1© alcanza­

rá  el desastre que ai final do e.sta terrib le con­
tienda han de su frir los pueblos más débik.^. 
y hay quien .sueña oon quo E.spafia podrá  in ­
tervenir. en la hora de la. paz.

Yo afirmo que no, que en Ja hora  del Con­
greso d--.? la- paz nu .‘¡luu m» nos tendrá en 
cueaita para_ nada, sino que por el contrario 
si conviene á  alguius de las naciones victorio- 

; sus anexionarse parte <ie:. nuestro terrío rio . lo 
I h a rá  impunenicníe. La nación que logre ven 
i ccr ó. A lemania ;¿erá la  dueña absoiutH'i de 
i mundo...
f \  e:i fin, vo.v á termin.ar, ostety abus.ando de 

la  Ixmcvoleucia qu?. me prestáis. (M ultitud 
de voces lo niegan y suplican que -'■ontinú; -ci 
ora-dor.^
■D¡S?“í}SIGgCíN RESU ELTA  A CüME^UR 

SUS SAGRADOS D EBERES  HASTA 
E L  M A R A V I L L O ­

S A  S E  LA  M U E R T E  Y DE 
L A  V ID A  T R IU N F A -  

DORA

tf' d'' j’Mv̂  quince 3ños se debió técnica y cco- 
iioiiiic.vmente al auxilio quo nos prestaron las. . p restar...... .
natio.u':. extranjeras. Francia, en h i aituali-
d.:d. tiene facilitados á Rusia 22 millones y 
18 millones á  la  A rgentina; Inglaterra á todos
los i).'>.ís'Y. á las provincias y a-un á  los Muni­
cipios lOO .millones (le libras esterlinas... Pues 
bien, á  E«paña no ha  llegado ni una sola li­
bra.

; y  .iiiiva colonizar la  raza, decía Costa, que 
:íi>s ía lla lw n -^  nos faltan—dos ó tres mil mi-
llon'--.!

l 'n n  (k*. Jas consecuencias 3ná.s terrib les de 
la giM'rra va á eer la  Bcj-fícc-ión al p-ivés, la | 
emigración que como jauría de bestias ham ­
brientas. sin recibir de la Patria más que la­
tigazos, se marcha á enriquecer y engrande­
cer otros países. Ahora esos millones de hom­
bres su^ti’aídos de lá  vida por k  guerra, por

Terminaré, rfi'.i embargo, porque no quiero, 
no dri>o aun continuai' hahU uJu de esto cnor- 
mo problema, porque no coiisid*To llegada !a 
oportuniilod, aunque en el fondo de  riix alma 
esté surgiendo ahora la- pusieión definida qut 
adoptare cuando los partidos y el monarca 
adviertan la  iiruxanidad. de los acontcoimicn- 

do infinita transcendencia quo kc aícrcan. 
Para- entonce.-? tongo {'.Tinada una decidida 
resolución, que me reservo, pues anres liabré 
de in tentar algo audaz, atrevidkim<;, que for­
ma un cata-áo da rai conciencia y que considero 
como el cumplimiento do un r-iagrado delicr.

l íe  do termina-!', pues, Y para  que quede 
en vuestro ápimu algo quo se.t una concentra­
ción do mi disertación dé esta  noche, p a ra  que 
Cn vuestro esp íritu  quede do una ms'nera tá ­
c ita  y perenne cuanto os he dicho, term inaré 
acudiendo á  un recurso o ratorio  al que de an- 
tiguo mct he sentido siempre aficionado. Yu lie 
sido siempre aficionado á  las imágenes, no 
precisamente por amor á ia_ retóriea, sino 
porque entre  lodos los lenguajes croo que es 
el más fácil y  el que más subiimes bollczac en­
c ierra  el «jnciílo languaje de la Biblia.

i  o soy seri-.úblc á lu.s arte.s, á  algunas aries, 
do o tras podría  decir que soy absolutamente 
insensible; pero  sí siento aquellas que produ­
cen una impresión estética más (.■'ompleta, más 
arm ónica y m-is bella, y  recuerdo ahora una 
escena dcíf-rniinada por el a rte  y c-entida en 
momentos de comunión esp iritual entro mi a l­
m a y o tra  que con 'la m ía h a  tendido siempre 
á una aspiración común. E ra  la prim era vez 
que iba  á P a r ís ;  iba en compañía de J-a seño­
ra  doi mi hogar, de aquella quo ha .asistido con 
scrcoa_ resignación á  mi v ida  do lucha y de 
agitación constante, que ha. llorado aún más 
que yo m is dolores y ha reído y gozado qc 
mis alegrías—las pocas alegrías que Ja mu,cr 
de un luchador puede experim entar en la 
vida.

Juntos vishanios el cementerio dcl Padre 
Lachaise, y  allí nos sorprendió, sobrecogí- n- 
do nuestro esp íritu , un monumento á  los miie>'- 
tos, tan  hennosaraente concebido y ejecutado 
por el escultor, quei yo no acerta ría  á doscri- 
birlo como quisiera por mucho quo forzara 
mi palabra  y mi cntondimiento. Es una ram ­
pa en cuyo extremo superior el jirti.-5t.a cavó 
una.fosa, más a llá  de la cual se. alza un fron­
tispicio que recuerda el antiguo estilo egip­
cio, y  al que so asciende por o tras  dos ram pas 
y que representa, la  qntrada do o tra  tumba.

icio de- la al-
!.t espo.sa ni yo 'Jonaíamo-. Nucslroii

pcmiaiinciuos '■laivd.'i.-idos m archaban pural.;- 
m rnte lir.i-i.i una idea fija y  lejana. El iionibri'.
limó fuvrtc, so;dt-minaba y gU'arduba silen­
cio. J.a mujér, ilóbií, no cat-rtó á  coutem-i' 
(>1 (if-..áxirdam;''nto de ■.-a alma, y sollozo. Y 
'■iilonri';; ia  ternura que no exiuesa ni puede 
e-.)!it«‘iu;i-jc más que --u una interrogacióu, uie 
hizo, {ircguntiir. ¿«Por quA lloras.. ?... ;Quc 
tri.sto es la  viaa obedeciendo eternam ente á ’

dicho, .d  de las rcligioncíj, pueii io mismo ka 
da halagar á los católicos que á  los musul- ¡ 
inanes ó á  los judíos. Ha.sta ahnr.i, i'stas ira- j 
niobliis, tan  buréias "como torpes, sólo h-ui : 
engañado á Turquía y á algunos católicos c?- 
pafloks que creen posible que el kaiser, pro­
testan te , disci];ulo do LuLtTo, vel-.. i;or Jo.s :n- 
tereses cfd pui'blu -it Mahomu, ó do la  Igh 
sia., cuya cabeza visible háilasc en Roma.

La gU'fra s:;iDta-i rediv-íid.! par los súbditos 
de Guilk'rm-''j II  eti la India, eu Arabia, en 
Trípoli, en Argel y ea Marruecos nu h,i pro­
ducido t;I efecto que .se csiK'riiba y  el Imperio 
otomano, es, de los piu'ses níusuimanes, el úhi- 
ctf que lia caído en la.s redes de los germanos.

,!os cuales figitra el famoso Bullín, amigo ín­
timo del kai.-aT.

.kespués de h:iber intentado monopolizar 
al Islam y d<- entrañar á  io.s católicos españo- 
J.'S que «o ven más aifá de sus narices, ios 
gemiauns quieren explotar al iSionismo.

('iMi'dc) termine esta  guerra y  sea posible 
razonar desapasiona rk.mentt', nos darcinfis 
cuenta de que la imbecüid.'wl nlemuna no tie­
ne límites, imes las m aniobras llci-.idas á la 
práctica por ios gcrniancs son más burdas 
que peligrosas. Lo son hastia ta l extremo que 
só!o pueden producir efecto en gentes tan 
atrasadas como los lur-.-os, ó en eerebros tan 
adultevíulo,-; por el fanatismo como los de mies- 
tros elericaics.

; Cómo fie iciráu  los judíos, que son gentes 
más Avisidós, de* las i idicula.i promesa* de 
los Lcutüues!

L. V.

DESDE NAJERA

ENTIE.RKO CÍVI®

la atracción fatal de ia m uerte! , , w
Fuó aquello cual si ci alma ascendieso en ' k'^^'poco cree nadie, fuera de los germanó-

Dpiano que rem onta españoles, en e¿ catnlici.smo del kai-raudq vuelo, como un aeroplano 
los aires y, de pronto, perdiendo la estabih- 
dad, cayese pesadamente, obedeciendo á las 
leves de la  gr.ivitucion. Y menos pesimista, 
más confiado cu la  virtud ck la  vida .y el

ser.
Los turcos y algunos españoles son, por 

tanto , los linicos que se. han dejado a rra stra r

zado sobi'(‘ el vientre de amboa ha.'- un niño 
todo belleza, inocencia y candor, con los gran­
des ojos vu'úto.s a l horizonte donde icsplun- 
deoe el iris indicador de que aquello no es' el 
fin, .sino el cumplimiento de k. ley de evolu- 
i-ión, de transform ación de ia Auiia que cons­
tantem ente fiC

1 — «  ̂ A • —
i un  comediante y  un tragecliante. 
i  ̂ Los germano.-; quieren ahora atraer.se ú los 

judíos que están discniinadosi en el Mundo 
entere y qua on muchos .paíse.s, ej-?rccn la 
influencia que en toda.s partes concede el di­
nero. ;No sería poca ventaja para A-!ema-—.......—.........- renueva y renace. Y  al .J.u- yo ¡ . , . - -

luz al conmutador, en un lágrim a de la  espo- ; conseguir do In banca judía que tuvic-
sa se dibujó un nuevo iris de esperanza | interés en ayudarla I
arraucedo por la- electricidad á  aquellos ojos i i Cómo com’cguirlo ? Los nlemane.s han idea-
tlTlT-í'-lZ-Jy,- ,-,1 n.,,-,!/-.nublados por el llant-o...
LA JUVENTUD ES LA LLA M A D A  A LE.. 

YANTAR DE Sü  POSTRACION A 
ESPAÑA

Entona luego el orador un cauto á  los jó­
venes, á quienes—dijo—corresponde, cmitai-

do una combinación cu la que conviene se fi­
jen- nuestros católicos.

He aquí el hecho' que es público y noto­
rio.

do
E stán distribuyendo en Holanda y e. 
> á los '¿Rtridos ünido.s- un folleto aim

eiivian- 
to qim va di-

las bellezas y lae virtudes de las señoritas j ^  isracutas de todos los país-cs y es-
que presiden ia  solemne fiesta, recordando los | redactado en térm inos grandilocuentes. 
veráo.s_dcJ poeta. • Después de recordar .las desgracias y las per-

Os invito—dijo luego—á que envéis vuestra 
fo.sa, pero á que labréis también la cuna de 
i'ue.dros hijos. Que no sc'a ei trabajo  una es­
clavitud, sino ci amor, la fraternidad entre 
lóelos los hombres.

A nosotros nos corresponde sem brar la se­
milla, dignificar la especie.

Los cicycntcs term inan siempre diciendo: 
iOremnsí.

Nosotros debemos hacer algo má,s que orai’.
La Juventud, fuerza- renovadora, savia nue­

va y vigorosa, gérmen de rebeldías fecumla,s.
'.'s k  llamada en estos críticos momentos á 
volver por ios prestigios de la raza  y á  con­
seguir que España pueda '¿-Izarse de la  tum ­
ba para continuar la vida en ia  historia.

•  » » •
Una ovación estruendosa y entusiasta aco­

ge las idtimas palabras de] ilus-tre hombre pú- 
bUoo. De su discurso, yerdaderamento magis- 
íraJ, modelo^de oratoria  jugosa y sustantiva, 
habrán podido formarse idea los' lectores por 
el extracto publicado y  que redactamos á  vuc-

-  ̂ V •/ - --- ----
ese curioso documento que los Imperios ger­
manos, comp'adecidos do la  suerte dej pue­
blo de Israel, quieien destruir la leyenda deJ 
judío errante, sin hogar y  sin patria, y se 
proponen restablecer, después de vencer á k  
pérfida Albión y á sus aJiada-s, el reino de 
Pale.stina, garantizando su neutralidad y su 
inviolabilidad.

EujKiaemos que esa neutralidad del nuevo 
Estado tend rá  una base m ás sólida que la de 
la desgraciada Bélgica.

liene  giacia que un país que acaba de vio- 
lai- ei territorio  de un país neutral tenga la 
oj'íadía de hablaa de la reconstitución de un 

j Este-do que gozará de  las ventajas de la neu- 
i tralidad. También k  tiene que los alemanes 

creen posible que los judíos, desparramados 
por el Mundo, se decidan á  a-yudarles, á  cam­
bio -de promesas irrealizables. Además, ¡os 
israelitas uo .sueñau, Irac'e infinidad de si­
glos, con la reconstitución de un Estado jn-

yí.-,íin¡a iltí criiül enfermedad, ha dejado d* 
ex is tir cu ésta el prop ietario  Francisco Te­
rronas.

Hombre- de bondadoso carácter y  afable 
tra to , supo ecnqiiistarse k s  sim patías de on 
buen número de conciudadanos.

Consecuente republicano y_íil)repensador, 
ha  querido dejar im perdurable memoria en­
tro  sus corroJigionarios, donando en su ú lti­
ma voluntad umi hu«rte ejue su imnCTte nr> 
ba ja rá  de sois mi] peSéfas, al ParLído ílepu- 
hhcano.^para qiu-, vendida seguidamente, se 
invi.-ria.su imijorca en una casa que s^irvirá 
de Centro Republicano .social.

Excusado _€s dí-eir el efecto que á  los repu- 
ulican-os naj^?ino;> ha causado tan  acertada 
rosohmión, j:u;-s en br.’-ve nes eneontrarcmí.s 
con una j;asa jiropia donde eonstaidbmente 
extenorizarem os nuestra propaganda, fac­
to r im portante p a ra  .sumar adeptos á ia  cau­
sa redentora.

D.‘ antemano scntí.'imcs verdadero afcct(> 
por el amigo y correligionario Pac(T, como 
todos lo iianiábamos; pero hoy, vista su bue­
na dispcsiciim p a ra  con los republicanos, éí- 
te  se ccntiiiilica- y com ierte  en sentimi niu y 
rccnordn_ hnpo'ccedcro haeia el que en "vida 
compartió con nosotrea el amor á la  idea de 
progreso y civilización.

H a  m uerto siendo p rcsid 'n te  cid Comité 
Re.pubhcanr, y el entierro, por disposición 
Buy.'i, fué civil, y se vió muy cívncunúdo.

Díjscanso en paz. y  reciban sus afines nu s- 
tro  sentido' pé.^amc.

Donato GASCO
N ájcra  1 de Junio  do lt'15.

LOS HOMBRES DEL PROG-HESO

El alemán de la otra noche

la  pluma, niientras el eminente parlamentario dio allí donde Cristo fué crucificad-o.
subyugaba con la  p o d e ro ^  m agia de su ver- . E.s como si el kaiser prom etiera tícn- i. á 
bo al auditorio que le o u  en un éxtasis de Io.s eita.n.ní5 d,- ■¡T„n̂ ,.,'n .. ,i. .T _ .
admiración y simpatía. " ' ' | de E.spaña y de otras

3',a grandilo-cucntc disertación de] Sr. Lf*- H  agruparan allí y for-
'■rcnix, qu'" c.isi á cada luírraín era interrum- i listado imlcpcndientc.
pida por lo<i ('sponttíneos aplausos doi públi- j . í Quién firma este extraño documento? Lo 
co, form ará época de recuerdo indeleble en ' Ui'nian .“0 rabinos alemanes y austríacos y al- 
Canarias. I guno-s pcj’sonajps de 'lunbos Imperios, entre

Recordarán nurstro.s lectores, que hace 
cuatro dí'is publicábamos un .suceso, <u el 
que referíamos la detenrión jho' csi-ándalo y 
agresión á  k  auí-oridad, de un sú>)diti) del 
káisei-, ilain.-ido J-chan Kaspek, el que una vez 
en el Juzgado do guardia y ante ia presen-ria 
dcl juez, in’ofirió los más groseros insultos 
contra España y Jo.s cspañ-.iles. Dirlio sujét.), 
que es médico de la embnj::da aJ-nnana, fuó 
puesto, en libertad, cun.vlo se I-' jja.só la bo­
rrachera, y ya sm-nq, á  la mañana siguiente, 

, volvió á  i'ppetir .sus insulto.s contra España. 
Pues bien, este <'kulto» hijo de] país del 

progreso, de la ciencia, del ti'aba-jo y de la 
hidalguía, fué detenido de nuevo ayer tan íe  
en la glori-eta de las Delicias, por escándaio 
é insultos á  España, como en noches oti-a.s, y 
conio’en noches otras, con una «turca--- viva 
la  aluiriza!--ile IM ’ y W, que ya hubiera que­
rido para sí el célebre G aiibaldi, en sus 
pos de mayor apogeo vinícohi...

Y '. iva la ikultura::.

j Desgracias mineras

itsíia
(poa t3léqbá?ü)

Explosión de grisú. Un muerto y veinte 
heridos

EL REY AL TRENTE
H IL A N , 2.-- Según el'ccrrcsponsal do a il 

Secolcj» en lienzo, el rey ha asistido ai duí-- 
lo de artille ría  que se ha librado en esta re­
gión.

AU STR IACO S PR IS IO NERO S
ROMA, 2.—El oMcssagcroi» dice que lo» 

primero:* prisioneros austríacos han llegado 
al campo de concentración do Braccinuv.

Después do un corto descanso fueron for­
mados en columnas y conducidos á  k s  barra­
cas donde sou alojados.

(.,’asi todos carecen. dc'"¿apafcf>s, llevando 
una p ianchita de m adera sujeta con cuer­
das.

Tienen Jos uniformes rotes, y no llevan na­
da en la  cabeza.

Todo dem uestra que han sufrido hambre, 
mostr.indoso actualmente recoJiocidos al tra ­
to que Ies dan.

EL PASO POR EL  ESTRECHO DE

La reina instala círog liospitalcs en Anti- 
no, Ua;i6r ta  y Voror.a.

La población aclamó en la  c-allc á  la  reina 
E lena y ul príncipe heredero, quo salen f i \-  
caentemento del Quirina!. 

i E l príncij»o de Piamontc, que tiene once 
años, manife«tó_^el do.^eo de asistir á  la  sali­
da de Io.s soldados, y  acompañado de su pre- 
(Míptor c^uvo  en la e.st,atúón, skndo sa lu d a ­
do per ia  m ultitud á los gritos de | Viva el 
principo heredero! ¡ Viva el rey; ¡Viva, k  
g u e rra ’ ; "Viva I ta lia !

.E l príncipe contrató agitando bu gorra, y 
diciendo: ¡V iva I ta l ia !  ¡'Viva el E jercito!

EN EL  T IROL

OVIEDO, '2.-—En ol puoblo de Suíondrio, 
en una m ina hullera, jiropiedad de la Duro 
Fclguer-a,,ocurrió) utm explosión do grisú re­
sillando  v.'into ol>r<To.s heridos.

Los más grave.^ son Tomás CíU^iafK/s i„aron- 
zti García. Manuel Castaños, Anibal Roeos, 
.'Vninliu iglesi.ts, José Ferrám lez y Dav.d 
Fiers.

—En l-3t luiiia (iFondón» ocurrió también 
o tra  desgracia.

Un obrero Humado hlarccliiio Gonzáli-z. ba­
jaba  al fondo en la jau la , cayéndole un tablón 
encima y causándole la muerte.

Como seña! de duelo, oe «us])cndió el íra- 
bajo.

P a r t i d o  R a d i c a l

BERNA, 2.—Dice l.v «Gaceta de Lau- 
sana»;

M E3SIN A
RO-MA, 2.—El m inistro de M aclna^ha p u ­

blicado,el siguiente aviso á ios navegantes, 
á prepósito del paso por el Estrecho de Mes-
siua:lAJ-LOi •

«La navegación en el Estrecho de Messina 
;slá prohibido, tres cuarta^ de hora despuéseslS M y* * «y » V* *r w « ,m

df-1 ancchecer, hasta media hora ante© de
amanecer.

La 'navegación está perm itida durante el 
día, en tiempo claro.

Conservandü_ las prescripciones en vigor 
en lo quo concierne á navios do guerra,^ tnr- 
^ederfs y submarinos do la  M arina nacional 
o aliada, so ordena á todo navio de comercio 
nacional, aliado ó aiiu tral, espere autoriza­
ción antes do franquear el Estrecho.

Los navios -procedentea del Norte so man­
tendrán sobre t i  m eridiano do Fuerte-Apur- 
ta , á tres millos p r r  lo menos, y cambiarán 
señales coa el acmáípro.

Poro  los dcl Sur, se mantendrán sobro «-I 
m eridiano doi Cabo D&iTArmi, observan<lo 
las mismas prescripciones.»

"A ustria ha  apelado á  todcs los recursos
Acaba de movilizar coatro  IteÜ o á  los 

«stand.schies9er» del Tirol .alemán.
Estes voluntarios son excelentes elementos, 

muy devotos de] emperador, tiradores habi­
lísimos y disciplinados á toda prueba.

Uii testigo ocular que los h a  visto s<a!ir do 
Imxshyuck ha dicho que marchaban llenos do 
entusiasmo .cubiertos do flores y entcnun-rlo 
cantos populares.

Todos eran  muchachos de diez y bc.s á  diez 
y siete años.

I.os «standschieBBcr». do edad dif* y 
ocho añ<js á  veinte, han sido movilizados des­
de hace tiempo.

Federación de Juventudes.--E ste noche, á 
las diez, so m in irá  eu la Casa d<'l P iuhio Ra- 
dicrá, el Diroct-orio de Fodcració-i de Jui-cu.- 
tiidcs Radicales.

Mañana, á la  misma hora, so reunirá en el 
mi.sino la a^-rnublea genciai de dichas Juven­
tudes.

Darlo las circunstancias actuales por que 
atraviesa la política y  ios sucesos de.svtrrolla- 
dos en I03 últimos _ días, esta rouni'Vo des­
p ierta  mucho entusiasmo entre los jóvcm'S 
radicales.

Los acuerdos que_ s« adopten en dicha 
asamblc.! serán muy importantes.

LA FIRMA DE AYER

Este 03 fl últim o recurso do quo disponen 
los austríacos en el Tirol.

Es doloroso ver m archar p a ra  ol frente á 
estos jóvenes, muchos de ellos todavía niños, 
de loa cuales m uchts no volverán.

Son 17.000 hombres,»'
COMUNICADO OFIC IAL

LA FA M IL IA  REAL
ROMA, 2.—E l p rim er piso del Quirin¿)l 

va á sor arreglado en ambulancia, bajo Kis
órdenes do la  reina.

La re ina .M argarita  se ha ira-sladado á bi 
«villa Bomoomxiagni».

ROMA, 2.—Sólo so señalan pequeños com­
bates, felices p a ra  dos italianos, cu toda la 
frontera.

El d ía  24 de Mayo, el ferrocarril del Rí- 
mini fuó bombvardeado, cío per lcs> navios 
austriacos, sino por un dirigible enemigo 
quo llevaba la bandera italiana.

OLERRA .—Concediendo la cruz blanca ríe 
p r^ .e ra  dase dcl Mérito M ilitar, al teniente 
auclitor do tercera oíase dcl Cuerpo Jurídico 
de la Armada D. Francisco de Armas C1o:í.

—Idem la  gran cruz dn San lU-rraoncgildo, 
a-1 g ^ y ra l de B rigada D. L uk  Mayorga.

— Disponiendo que ol vicealm irante de ia 
Armada D. José Morgado y P i ta  Laveiga 
cose en el cargo da consejero d«I Consejo Su­
premo -00 G uerra y  Marina.

—Nombrando p a ra  sustituirle, ,ri vlcvnlmi- 
ranfe de la  Armada D. Angel M iran d a ’Colo- 
mcr.

■ 0 j

LA ESCUADRA ITAU IANA
ROMA, 2.—La escuadra itaüana que opera 

en el Adriático bombardeó la estaci(5n de Ca- 
, zurla, rompiendo el semáforo de l;i radiote’c | 
’ qrafía y causando otros destrozos.

1

¿Tiene usted dolores
al_ viontre, á  !a espalda, vómitos, cxtrrñi- 
micnto, diarrea disentería ? ¿ Se a ltera  us­
ted  con facilidad, está febril, s? irrita  por ia 
menor cosa, e.stá triste, abatido, evita el tra ­
to  social,_ teniendo por la noche ensueuo.s 
sueño agitado, respiración difícil? ¿ Niiim'm 
rem edií^ ningún régimen ha podido cur.ar á 
nstod ? Tome el E lixir F.stnn'.ma idy SMí; d -̂ 
Carlos y lo conseguirá.
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Consejo de ministros
A LA ENTRADA

Comenzó ol Consejo momentos después Je 
cinco de la  tarde, siendo el prim ero en 

11 erar el presidente, el cual confirmó cuanto 
la  m añana había m anifestado respecto 

T naestra  situación neutral 
^ El Sr. U garte  llevaba al Consejo, según 
,j-o un expediente de obraa en el puerto  de 
Ovilla reglamento p a ra  Tá ampliación de 
í^ ley  Epizootias y otros varios expedien- 

do carrr*-’- -  
El Sr. B

decreto est.-------- » - . ,  , -i
habráar de requerirse para la concesión de ia

 ̂  ̂ T-Y.ftT\T4-.fvT>/n Q Q V 11 n iTifryr-

ig, do carreteras
^E1 Sr. Burgos dijo  que d a ñ a  cuent^ de un 
decreto estableciendo reglas y requisitos quo 
habráat de requerirse p a ra  la  ■ 
medalla de oro penitenciaria, y de un infor­
me del Censejo de Estado que afecta al juez 
^  prim era instancia de V era (Alm ería), en 
°¡ hue propone el referido Alto Cuerpo 
Consultivo la  formación do expediente y se­
paración del aludido funcionario de la  ca-

^^g,jp[)iün confirmo el miinistro de la  Gue­
rra  que había aplazado su viaje á G ranada 
V á Sevilla p a ia  v isita r las fabricas de mate­
rial de guerra  hasta  los prim eros d ías  de la
B©mana p ^ x in ia . , i. j. j

El Sr. Lema manifestó quo, hasta  pasada 
Ir fiesta do la  octava del Corpus, no se veri­
ficarían los funerales oficiales por el alma 
del general Azcárraga.

Küt'cias relacionadas 'con la  guerra  no te­
nía ninguna el m inistro de Estado de que 
dar cuonta aJ Cousejo.

El m inistro de Instrucción ^pública, que 
llegó el último, y á pié, entró  en la  P resi­
dencia jadeante, como huyendo de una le­
gión de señoritas que iban persiguiéndole 
para colocarle algunas flores y a liv iarle  del 
peso do algunas pesetas.

Pocos momentos después invadían la  Pre- 
sidoncia las mismas liiellísimas jóvenes,_ y en 
ei acto pasaron al salón donde los m inistros 
se hallaban celebrando el Consejo, y allí hi- 
ciersn entre  loa consejeros una buena co­
lecta.

A LA SALIDA
Próximamsnte á  las nueve de la  noche te r­

minó el Consejo, siendo, como de costumbre, 
«i jofe del,Gobierno el quo facilitó  la  refe­
rencia del mismo.

A propuesta dcl m inistro do la  Goberna­
ción .so acordó dar á  Ies gobernadores con­
cretas instrucciones p a ra  qu?, haciendo un 
llamamiento al patriotism o de las diversa-, 
fuerzas políticas d<» sus reapecfc.'va.s provin- 
oiíid, se im pida ia  c'.'hbraciún de r-'unuírics 

tiianifvslaciünes ú otro? a;;Lus eñea- 
a la  cxiioriorización do K;;ntiaiien- 

fc s qufi dir-x'ta ú inJÍrceLaineiu«i pue-d.in te- 
lu :• f-.-liudón con [a guerra  ó con t-1 j<«»iilciua 
di. i.;, uearríilidari.

Quedó i-ncurgftíío »-l mismo minisiri» Jo lia- 
m.ir de nuívo la aLenelún á  los direcLori’S de 
los periódicos sobre los ric.ígos i  que pres­
tan ciertas campañas en uno ó en o tro  sen­
tido, y por conveidcncia pa trió tica  invit«nr- 
Ics & que se abstengan de la  publicación de 
noticias y  oomeníarios que puedan ser noci-; 
vos p a ra  el interés patrio .

Dió cuenta el Sr. Bugailal do la  ponencia 
quo en ol Consejo anterior, re la tiva  á las dLs- 
posioicnes portntontes p.ara la  pro-tección de 
aquellas industrias cuyo desarrollo encuen­
tra  insuperables obstáculos por virtu<f-de la 
anorm alidad reinante en toda Europa.

Se acordó rem itir la  referida  pone-neia á 
informe del Consejo de Estado.

Exam inaron los m inistros ei decreto orga­
nizando la intervención civil en los d ep arta - 
meatos de G uerra  y M arina, redactado oon 
arreglo á la  vigente ley do Presupuestos, 
qu-’dando autorizado el Sr. D ato p a ra  so­
meterlo á la  firma del rey.

Quedó aprobado ta'mbién un decreto del 
m inisterio de M arina, dictando premios de 
enganche á los contram aestres y cabos, y 
otro decreto aprobando el conürato de cons­
trucción del crucero autorizado por la  ley da 
Julio último.

So autorizó la  construcción en E l Ferrol 
de ua buque trasatlántico.

Igualm ente se aprobaron decretos relativos^ 
á un einpré-itito de la  Ju n ta  de obras del' 
puerto dp O v illa  y otros de varios expe­
dientes do carreteras periféricas y  radiales.

Se crean los Tribunales de honor en el 
Cuerpo de Interventores» del Estado, y  que­
daron aprobados lofe reglamentos provisiona- 
Is p a ra  la  -aí>licación de las leyes de E p i­
zootias y Sales potásicas.

Decreto regulando la  concesión de la  me­
dalla de oro penitenciaria y o tro  autorizan­
do la  adquisición, por gestión directa, de 
doscientas toneladas de aJambre con destino 
al servicio de Telégrafos.

Ampliación
Aunque nada a ijcron  ios m inistros, so'sa-

Al estallar el conflicto creí que España de­
bía permanecer en la  neutralidad más abso­
lu ta , y no habiendo variado las circunstan­
cias, no hay p a ra  qué hablar de cambios de 
actitud.

E i Gobierno no ha de coartar la  libertad 
de todos p a ra  la  emisión de sus respectivas 
ideas; pero estim a que las circunstancias ac­
tuales, ciertas extralim itacicnes, hijas de la  
pasión, aunque inspiradas eai un sentimien­
to  patriótico, pueden ser perjudiciales; el 
Consejo que ha de celebrarse esta tarde  se 
ocupará de la pertinencia do dictar alguna 
disposición encam inada á ev itar dichos peli­
gros.

Nada sabía el presidente, con carácter ofi­
cial, acerca del bombardeo de Londres por 
los zéppelines.

De Hacienda
Anunciado que en. el Consejo de ayer se- 

fo Tr.r,fÍT7n. r,r! ¿ q gu deliberación ’a

■ D I V A G A G I O N E S

P I N T O R E S G A é
Sancho y Don Quijote

n a  motivo princip
emisión del empréstito, mucho se habló ayer 
tarde  sobie el asunto.

En el m inisterio de Hacienda, como es na­
tu ra l, tratándose de un asunto tan  delicado, 
han guardado reserva absoluta sobre el 
aeuntc.

E l m inistro  llevó al Consejo de ayer Las 
contestaciones recibidas á  las consultas que 
ha hecho á  diferentes entidades bancarias 
sobre la  form a de hacerse ese empréstito.

La cuantía de esta operación no está fija­
da todavía.

Se calcula, sin embargo, que ascenderá de 
seiscientcs á ochocientos millones.

De esta cantidad, 337 millones ha.n de ser­
v ir p a ra  hacer la  conversión de las Obliga- 
cqnes del Tesoro actuaJes que vencen en J u ­
lio  Í3róxii»o, y el resto á  liqu idar el déficit 
del presupuesto y el exoéso de gastos existen­
te  en los diferentes departam entos m iniste­
riales.

Unas entidades aconsejan al Gobierno, 
p a ra  cu b rir  el em préstito, la  emisión de 
In te rio r al 6 por 100; otros la  de nuevos 
Obligaciones del Tesoro, amortizables á dos 
y cinco años; pero el m in istro  nada h a  re­
suelto definitivamente sobre la  forma de re­
solver este asunto.

De Fomento
E l m inistro de Fomento h a  dispuesto 

I marche á inspeccionar la  cuenca m inera do 
A sturias una Comisión técnica, cemo conse­
cuencia de los frecuentes accidentes que se 
vienen registrando en aquellas minas.

De Estado
En el m inisterio de Estado se ha recibido 

nn tclegiam a, según el cual se ha  consegui­
do, /TKT.'.-d á las gestiones de la  Legación Je 
iv^jtaña 4-n Tánger, el rescate de un soldado 
ünrriad.: .\ndr(»s ,n a tu ra l de Villanuova y 
td-Urú, d. veintidós años, perteneciente ai 
bat.JIóii ds Cazadores do Estella, en cuya 
jiriincra com pañía so hallaba filiado con e.l 
número 14.

Dicho soldado fuó hecho prisionero por los 
nioro.s en K udia Jelú , á  principie^ de Mayo.

¿Gobierno nacional?
Con esto ep íg rafe  aseguraba un_ colega de 

anoche que se habían reunido varios «x mi­
nistros, en. casa d*?! o tro  ex m inistro liberal, 
quo bien podía ser ei Sr, Burell, p a ra  t r a ta r  
de la  form ación do un Gobierno na.cional, 
qüe sustituya al Rr. Dato en el Peder.

Añado el referido colega que este Gobier­
no esta rá  encargado de intervenir en la  gue­
r r a  al lado do los aliados, los cuales parece 
ser que ya  lian hecho proposiciones concretas 
respecto á  lo que ganaría  España.

De Gobernación
Pocas fucroin, las noticias qne facilitó esta 

m adrugada el Sr. Quejana a  los periodistas 
que, como de ord inario , acudieron al minis­
terio  de la  Gobernaxjión.

Según el referido  funcionario, un telegra­
ma de Valencia d a  cuenta de continuar g ra ­
vísimo el senador Sr. Lázaro, habiéndolo si­
do administrados los últim os sacramentos.

En otro despacho de Pontevedra notifica 
gobernador haberse presentado en Vigo va­
rios casos de tifu s , habiendo salido p ara  di­
cha localidad el inspector d© Sanidad pro­
vincial.

que gran p a rte  d il Consejo rué ‘deaicada- \ nes.lUi 11 a,’.1T. 1.. ll»./.»,;.»!.. __ __ j fi
be _
á osiudiar la próxim a emisión do un em prés­
tito de b p o s  del Tesoro pyr valor de  qu i­
nientos millones

lil interés de las nuevas Obligaciones d i­
ces© que estará  comprendido enti^- el 4,50 y 
el V rospecto al plazo del ver.cimfén'tb, que 
variará también entre  dos y cinco años’.

Supor.esc igualmente que sa ofrecerán al- \ 
gimas ventajas^ p a ra  la  pignoración, y quo ' 
Be .suprimirá á los Bancos la  comisión púr i 
listas operaciones.

Hospedóse en la  casa de D. José Infante, 
recibiendo allí á  los corresponsales que acu­
dieron á  in terrogarle  acerca de sus m anifes­
taciones, á  los caíales d ijo  cuanto en Cádiz 
drelaró acerca de la  neutralidad de España 
y de la  convenLencia de qu© abandone su p a ­
sividad,

Al llegar aquí, numerosos grupos de obre­
ros situados en. la  P u e rta  de la  Carne, le v i­
torearon con entusiasmo.

iv ^ • á Hospédase en el Hotel Ma¡¿rid.
.líciao luego, y aunque, como decimos ante- » Al saber &u llegada, ja im istas y m auristas, 

riormente, el mi.mstfo de Hacienda oculta j provistos do silbatos, recorrieron algunas ca- 
811 proyecto, tenemos por muy verosímiles las   ̂ líes dando vivas á la  neutralidad y mueras á 
netimas quo recogemos. g Lerroux.

» » » » . » ^  í M ientras los m anifestantes expresaron su 
• deseo de ser neutrales, nuestros correlígio- 
I naríos respondieron con vítores á los aiia- 
j dos. Pero al g rita rse  ¡ M uera L erro u x !, di- 
r solvieron la  manifestación á_ garrotazos. 

Entonces intervino la  Policía, dando una 
carga, de la  que resultaron muchos contusos 

\ y  algunos heridos.
Se hicieron numerosa© detemeiones, y  la

I s i ü i l i i  i i i g ü
En la P i’esidcncia

, El presidente dol Consejo concurrió ayer
^ t'aiacio á la  hora acostum brada, durando .

despacho con el rey hasta  lus doce, some- í G u ard ia  civil salió 
t.cffldo á  la  firma varias competencias. f La m nvoría de lo

Cuando el presidente abandjonó Palacio, 
H; Alfonso, en unión do su e.s'posa, 
i‘|a  á p a rtir , en automóvil, p,; j-a r.-r’'- 
^'Itarcs de la Fiesta Ho ¡h. ] '’<■,v.

- •-•ú ei Sr. f '.i.i 
V'andr. m a te r í. j

U.-i S
d(* '-n la. -1

lU’
t .

; ll.' »'i,

• n '.•ui'lh) e'1’1 Jal l!i 
‘a 'í’.ojJ;, y
iial.'v. sidi.1 fihji'in de 

'^impáiíc'K i'fi.'üu'K.
|p< ri'-ili-;» Ar saf-bíacto- 

ki íi del 
i'iir  se íii una
■ •ii’',.

icrno, d iio  n) DaUo ha con.’i ;iza- 
bíe"+ ^ rccibi’..̂  en númcrii censiJera-

cxiK rtactenes más ó 
vi.oy directas par a que persi.za en su aeti- 

‘“d neutral.
rra iniciado al empezar la  guc-

r«sf mge ahora tan potente como 
i'ifluir^^”’*^^ alguien pu -da

fíía. j
im,,onan:., 

Ll Gobio 
do d .

Estos dos personajes asisten como testigos á 
la tragedia europea y, charlando del aconteci­
miento mundial, dialogan de este modo:

Sancho.—Neutrales, siempre neutrales, mi 
querido señor; que en la presente comedia es ej 
único papel que representar podemos.

Don Quijote.—Mira, Sancho, no te metas en 
libros de caballería que no entiendes, dado tu 
corto entendimiento. ¿Qué sabes tú de honor?
¡ Bellaco ! ¿ Qué conoces tú por heroísmo ? ¿ Pue­
de tu sesera comprender la idea de patria y lo 
que es grande, y lo que es sacrificio y lo que 
es gloria?... Calla, Sancho, calla...

Sancho.—No callaré, señor; y os he de decir 
aunque haga que el coraje suba á vuestras me­
jillas, que nial puedo saber, entender y com- 
piender de cosas que no veo por parte alguna. 

Don Quijote.— ¿ Qué osas decir ?
Sancho.—No es osadía, señor; es realidad y 

á fe mía bien triste y (lamentable. Y mucho me 
temo que aquí en la paz de vuestra tumba haya 
vuesa merced aumentado su locura que yo creí 
sanada con el descanso.

Don Quijote.—Sanada ó sin sanar mi locura 
que eso no es cuenta tuya, sino mía y muy mía; 
he de decirte que por todos los medios inven­
tados debe mí patria acudir á la liza; digna y 
valerosa como siempre.

Sancho.—¡Pero, señor, decidme primero si 
vuestra patria existe!...

Don Quijote.—¡ Qué dices !
Sancho. — Dígole, mi señor Don Quijote, 

que desde aquel fracaso colonial, que por for­
tuna para nosotros presenciamos desde uí.tra- 
tumba, esta nuestra España anda tan desquicia­
da que el verla cau.aa grima. Manejan el tin­
glado de esa farsa, que se llama política, un 
gran número de picaros comediantes tan faltos 
de sesera como de honra, que osados colócanse 
el ropaje de I:i hipocresía y de la adulación, y 
triunfan al dado de reyes y príncipes; nobles y 

. magnates, cuando más debieran servir para ra- 
i cimos de horca. Algunos, escudados tras ese títu- 
I lo que ahora llaman de abogado y que da pa­

tente de hablar en demasía, recorren la existen- 
i cia haciendo más desmanes y cometiendo más 
 ̂ desafueros qiie aquellos humildes galeotes que 
; á nuestro paso salieran en un infausto día. Nq 

parece si no que el .mtcdicho título es trabuco 
que se pueda manejar libremente contra toda 
hacienda y persona. Estos son los principales 
comediantes de ia política.

El puetilo, con ovejuna cachaza, sufre Vi sa­
crificio y aguanta ó emigra; ve indiferente cómo 
se le roba el pan y cómo se le mata si protesta; 
y como anda padeciendo más hambre que cómi­
co malo, de legua, no tiene fuerzas ni para chi­
llar. Por todo esto mi señor Don Quijote, an­
tes os decía que eso de mezclar á España en e;l 
ajo de una guerra tan enorme como la presen­
te, es más fantástico que aquellos gigantes que 
luego resultaron molinos de viento para vues­
tro escarmiento y mal.

Don Quijote.—Veo, mi buen Sancho, que á 
pesar del tiempo transcurrido no has alvidado 
aquella gramática parda que tan felices resul­
tados dióte. Has razonado como pudieras ha­
cerlo en tus mejores mocedades, y yo, tu señor, 
que, aunque no lo creas, sanó de su locura, te 
digo que me has convencido. A solas con mi 
fantasía creí que, aún España era aquella ma­
dre de tantos héroes que asombraron á la huma­
nidad; pero divagando, he visto que ahora se 
han convertido en neutrales. Tienes razón. Si­
gamos durmiendo como duerme España. Quise 
vo lar; pero tú de un soplo me echaste á tierra. 
Durmamos. Mi raza ha muerto. Hoy día sólo 
la componen los tuyos. Los Sanchos.

Sancho.—Y los Rinconetes, señor. Y alegró­
me en el ajma que así hayáis pensado, porque 
si no ¡ pobre de vuesa merced! Os llamarían 
mal español, y antipotriota, y negociante, y gri­
tarían : ¡Muera Don Quijote!...

Rafasl SOLtS
................................ ..................................................

P or qué va Italia 
á la guerra

Aun entre los amigos de Francia y de In ­
g laterra , hay quien supone que I ta l ia  va á 
intervenir en el conflicto europeo movida por 
m iras ambiciosas y aprovechando el momento 
en quo los austroalemanee hállanse algo que­
brantados, p a ra  ad q u irir  nuevos territorios. 
Los que así piensan se regocijan de que los 
italianos ayuden á los pueblos que luchan en 
])ro dei la justic ia  y del progreso, pero añaden 
que, desde, el punto de vista m oral, au actitud 
no es simpática.

H an contribuido á propagar este error, va­
rios telegramas, probablemente de origen ale­
mán aunque fechados algunos en Roma, en 
los que se a lud ía  á supuestos regateos entre 
A ustria  é I ta l ia  y  en los que ésta se m ostraba 
exageradamente eixigentó. Llegóse á  decir que, 
á últim a hora, el Gobierno de Viena había he­
dió enormes concesiones y que el Gobierno do 
Roma las había rechazado.

______ _ cam paña tenía  por objeto convencer á
los heridos no se han cura- ; neutrales de que I ta l ia  es una nación

egoísta y ambiciosa, capaz de fa lta r  á  sus 
compromisc« con ta l de agrandarse. Loa ale­
manes la  acusan de haber roto el T ratado de 
alianza que oon ellos y con los austríacos te­
nían, después de aprovechar las ventajas de 
esa alianza; tienen el cinismo de hablar de  la  
pa lab ra  empeñada, como si no hubiesen dado 
el ejemplo de la mala fé al violar la  neu tra li­
dad belga que habían garantizado con 
firma.

Lerronx. en Sevilla
( p o r  TELEGRAFO)

 ̂ Manifestaciones de protesta. Los germanófl- 
' los apaleados pa:i los radicales. Cargas de 

la Policía.Vítores á Lerroux. El jefe radi­
cal invita á sus enemigos á una controver­
sia.
SEVILLA, 2.—Anoche llegó el Sr. L> 

rroux, acom pañado del Sr. Sánchez Ro­
bledo.

Retrasóse la  hora  de su llegada por haber­
se detenido en U trera , donde fue recibido 
por lea correligionarios con vítores y ovacio-

á la  calle.

Ca^as do Socorro. 
qiiC.rido amigo el Sr. Claret, co- 

i i . -pi'ii ,;i' <l<  ̂EL RADICAL en Huelva, que 
hn vonído A R»^yilla p a ra  sa ludar al Sr. Le- 
:Toit\-. filé I.< íTdo en unft..inano, de un sa-

Todo c! mundo censura á  las autoridades, 
pues la  manifestación pudo evitarse.

El  ̂ Sr. Lerroux ha manifestado á los Pe­
riodistas que, por mucha quo sea la  hostili­
dad, no renuncia á su derecho do comunicar 
a l  país sus opiniones respecto al conflicto 
europeo y lo que él entiende que os el deber 
de España en estos mementos.

su

E l «Libro Verde», publicado en Roma, po-
 ̂ ^  .............. ..............cosas en su punto y demuestra qu© la

También ha  dicho que está dispuesto á j intransigencia ciega de los imperios gorm.áni- 
realizar un acto público en Sevilla p a ra  ex* ! nos ha puesto á  Jos italianos en el tr.nnce de ir 
poner clara y  ampliamente su criterio, y que á la  guerra. La T rip le  alianza daba garnn-
no tiene inconyeiniüiite en aceptar una con­
troversia  con persona calificada.

Hoy ha paseado X<erroux'pcr las calles 
céntricas; acompañado del Sr. Sánchezj - - -  cu sen'„i contrario. _ ; céntricas; _acompanaao oel Kr. Sánchez

Jijj. de rey^etir, con este motivo, las ma-  ̂ Robledo, sin que hayan ocurrido incideii- 
Lcionc j y o tro  d ía  he venido : te®.

p • endo a c e rc a  de! problema de la ncutrali- I su paso, los obreros le han aplaudido y 
-‘ii’ü, por ¿er; harto  conocidas. [j vitoreado.—C.

tías á  I ta l ia  contra todo engrandecimiento cíe 
A ustria  en el Adriático y en los Balkanes. El 
equilibrio en aquellas regiones de Europa te­
nía p ara  I ta lia  un interés vital. P or eso el a r ­
tículo 7 del T ratado austro.‘-t.aiJiano estipu­
laba que A ustria  no pretendería modificar 
el íístatu quoD balkiínico sin un acuerdo p re ­

vio oon Ita lia  y que d a r ía  á  ésta compensa­
ciones si ocupaba, aunque fuese provisional- 1 
mente, nuevos territo rio s en los Balkane». | 

El envío del «ultimátum» á Servia, sin que 
los Gobiernos de Viena y de Berlín, que esta­
ban do acuerdo, se tomaran Ja molestia de 
avisar al Gabinete de Roma, fué una viola­
ción flagrante do este artículo.

Como Ita lia  había firmado una alianza ex­
clusivamente defensiva, no estaba obligada á 
i r  á la  guerra. Se la  tra taba , además, con evi­
dente desprecio al no consultarla.

A ustria  invadió á  Servia y ocupó p a rte  de 
su territorio . Entonces I ta lia , invocando el 
artícu lo  7 del T ratado, inició negociaciones 
p a ra  obtener las compensaciones á  que tenía 
derecho. E l «Libro Verde» revela que hasta  
el 4 de Mayo, ó sea hasta  el d ía  en que €■* 
Gobierno de Roma denunció el T ratado  de la 
T rip le  Alianza, A ustria se lim itó á  ofrecerle 
un trozo del Trentino, con la  condición de que 
no fuese ocupado hasta  quo term inara  la 
guerra.

¿Qué garan tías se ofrecían á  I ta lia ?  Se le 
concedía p a ra  un porvenir incierto infinita­
mente menos de lo que tenía derecho á  prete’:- 
der y se le exigía que confiara en la  palabra 
de una nación que, nueve meses antes, había 
faltado á sus compromisos.

La proposición no era aceptable. E l Go­
bierno italiano supuso con razón que A ustria  ¡ 
y Alemania querían burlarse de él.

Ese es el motivo de que haya recobrado el 
4 d‘8 Mayo su libertad de acción. Sonnino de­
nunció el T ratado de A lianza recordando que 
«una neutralidad benévola no puede m ante­
nerse cuando uno de los aliados tom a las a r­
mas p ara  realizar un program a diam etral- 
mente opuesto á los intereses ■vitales del otro». 
Luego I ta l ia  se puso al habla con el T riple 
acuerdo.

¿Quién tiene la  culpa de la  ru p tu ra?  Da­
dos estos antecedentes, preciso ee reconocer 
que I ta l ia  ha  procedido correctamente y que 
A ustria  y Alemania han provocado el conflic­
to. L a guerra  ha  sido inevitable á  causa de 
la  obstinación de los dos imperios germánicos, 
que estaban decididos, desde el prim er día, á 
no hacer n inguna concesión im portante ¿  bu 
aliada.

D ^pués de tre in ta  años de abusos, do hu­
millaciones, do hostilidades de todo género, 
después de haberse apoderado A ustria, sin mo­
tivo que lo d isculpara, de Bosnia y de Herze­
govina, después de negarse continuam ente el 
Gabinete de Viena á crear en Trieste una U ni­
versidad ita lian a  y t r a ta r  en todas ocasiones á 
los italianos con ©I más soberano de jos despre­
cios, querían A ustria y Alemania que I ta l ia  
detuviera la m archa de su H isto ria  y renun­
c ia ra  a l porvenir que le está reservado á 
cambio de un pedazo de teoritorio sin va­
lor.

Querían todo esto, después de haber faltado 
A ustria  á^su palabra.-

¡ Dados estos antecedentes no había más so­
lución que la  guerra!

Lázaro VACDOLA

ADHESIONES A LERROUX

Protestas contra la
canallada germanófila

Teatros y coficiertos
ESPAÑOL

María Ivanisi
El beneficio de esta notabilísim a tip le  de 

la com pañía Caram ba constituyó una her­
mosa fiesta en el tea tro  Español.

Se representaron los acte-s prim ero y terce­
ro de la  popular opereta «La viuda alegre», 
y á  continuación el segundo de la  famosa 
«Aida».

En el a r ia  «¡Oh, p a tr ia  mí!», la Ivanisi 
obtuvo un resonante triunfo.

Dtíspués canté de modo adm irable la  jota 
de «El t ru s t  de los tenorios», y  en unión de 
la  compañía el coro de «Alma de Dios», 
obras tedas de Pepe Serrano, que escudió 
sus producciones desde el palco del A yunta­
miento.

L a Ivanisi, que tuvo una noche de triunfo, 
gue seguramente recordará como de las me­
jores en su brillante  carre ra  a rtística , fuó 
obsequiada con infinitos «l^aiquets» de flo- 
i-es, regalo de sus muchos adm iradores y ami­
gos.

P a ra  el resto de la  compañía hubo gran 
acw io  de aplausos.

El m aestro Belleza acaudilló la orquesta 
con su reconocida m aestría, y fué llamado al 
palco escénico al finalizar la  fiesta.

ZARZUELA
«Las vírgenes paganas»

L a obra estrenada últimamente con este tí­
tulo no fué del agrado del público, el cual á 
pesar de no manifestar su p ro testa  de manera 
ostensible, fué su actiud <(fiera», hizo caer el 
telón en medio de la mayor indiferencia.

El auditorio  fuó justo con la producción, 
pues n i la  letra ni la música son nada que 
merezca la p en a : reminiscencias de «La cor­
te de Faraón», adobadas con una música me­
lódica de la  antigua y ya  m andada re tirar
A M I □

EN LA EXPOSICION
Concierto

Ante escaso público ha dado en la Expo­
sición un concierto la  notabilísim a Banda 
municipal de Madrid.

E jecutaron la  obertura  do Beethoven <iCo- 
roliano», la  «suite» de Messager «Las dea pa­
lomas», una fantasía sobre motivos de ’a 
ópera <iOtelo>, de Verdí, y el pasodoble de 

, Alvarez «Sqspiroa de España».
' Fueron muy aplaudidos.
j APOLO
I Sinfónica da S?:c9iona
1 E sta  notable entidad muaicai, dirigida por 

Lámete de Grignon, ha  dado dos interesan­
tes conciertos en el tea tro  de Apolo.

Lástima, grande fué, que debl-io á  lo poco 
común de la hora en ^ b o s  conciertosi—seis 
ta rd e —el teatro estuviera escasísimo de pú­
blico. tan  escaso que apenas llegó al cente­
nar ue personas.

j Toda© la© obras que in terpretaron estuvie- 
' ron justas de riitmo_y de matiz, y los profe­

sores demostraron 'poseer un tem peramento 
artístico  realmente, excelente, que les hara 
conquistar grandes aplausos cada vez más 
crecientes.

I El program a era, asimismri, sumamente va­
riado y en ól tenían lugar preferente obras 

l españolas, tales como «La leyenda vasca» de 
I Guridi, el «Scherzo sobre uu ;<'ma popular» 
I de Lám ete da Grignon y i;- .'i5 'iidalla arago- 
I nesa» d© Granados.
I En el concierto úi.tiij!i> eiilvnaron La 
■j obertura de Rimski-Korsacof;' .d..> v, an  paa- 
, cua rusa», obra bellísima, desurrullada sobre 
j dos temas de cantos religiosos la Iglesia 
i rusa, la «Cuarta sinfouía» de Glazonnow, de 

grandes complicaciones instrum entales, j!a 
«Obertura trágica» de Brahms y el cuadro 
sinfónico de Lamote «Andalucía», que descri­
be una fiesta popular en la región quo le da 
nombre, inspiradísim a página en donde se

Lerroux.—Madrld:.—Sabadell.—E sta  F ra ­
ternidad Republicana ap rueba con entusias­
mo manifestaciones por usted hechas referen­
te á la  g uerra  europea. Con el corazón y ad ­
miración sincerísima le saJudamos y adherí- _____ ,
mos á su criterio , creyéndole el línico verbo encuentran las modalidades y ritm os caracte- 
redontor p a ra  España y pese á la  cobardía rísticos de las danzas andaluzas y cuyo prin- 
imperante, su voz Ja conceptuamos de invicta cipal tema lo constituye una «saeta» popu- 
just.ciiai.—E l presidente, Isid ro  Creus. , lar.

* •  * ) En todas estas v otras composiciones que
Radical.—M adrid.— Zaragoza.— Radicales interpretaron, la  Orquesta Sinfónica d e  Bar-

Cinegio hacen suyas manifestaciones Lerroux. ce/.ona, cosechó muchos aplausos y causó vi- 
Luchemos con entusiasmo por la  causa de los • 'vo entusiasmo, de cuyo triunfo puede sentir- 
aliados. ¡Adedante!—L a Directiva. se orgullosa y satisfecha.

• • •
Radical.— M adrid.— Pueblo Nuevo.— P ro ­

testamos del b ru ta l atropello cometido por los
l e s io n a r lo s  contra  nuestro jefe y si hacen A 0T fiS Íí5n  í lP  m O r n <3 
fa lta  manos p a ra  tap a r bocas salvajes, avisen i liC  l U i  lUUlUc»,
y marcharemos á esa sin pérd ida de tiempo.—
Por ej Partido, Alberto.

• •  ^
La Juventud Rebelde de M adrid h a  d irig i­

do á Posada al Sr. Lerroux, el siguiente tete- 
gram a:

NUESTRA ACCION EN MARRUECOS

tres muertos y trece heridos
Comunica el comandante general, desde 

Ceuta, quo ayer fué agred ida  por los moros 
la  escolta de un convoy que iba dsede la  posi-

«Cuando elementos reaccionarios le comba- I a,l blokaus de Angehra.
ten, la  Juventud Rebelde pénese incondieJo- 
nalmente á  sus órdenes.—P or la  Ju n ta , López i 
Crespín y Andrade.» ’ j

Información de provincias
( p o r  TELEGRAFO)

El «Reina Victoria Eugenia». Despedida del 
gobernador

CADIZ, 2.—H a salido de Buenos Aires con 
ruinbo_ p ara  Cádiz, el trancatlán tico  «Reina 
Victoria Eugenia».

 ̂Dicha escolta y fuerza de las m ías y poli­
c ía  d© la  posición d© la  Condesa, que acudie.- 
ron al lugar del suceso, repelieron la  agre­
sión.

Las bajas fueron las siguientes:
Muertos: soldados José Vilches, Juan  Lla­

mas y E nrique Plaza.
H eridos: Teniente del regimiento de Ceuta 

D. Leandro .Araujo, y de r ^ u la re s  indígenas, 
D. Antonio Pérez Odena, Sargentos Teodoro 
Andrés Sánchez, Ju an  López Andrade y Pe­
dro Hernández Rivera. Cabo® Francisco F e r­
nández G arcía  y Gabriel Catalán N avarro. 
Soldados Domingo Díaz, Ju lián  N ar.injo Ca-

o n a  CiUgema». \ zorla, José M aría  González, José Belíráñ, Re­
t r a e  un centenar de italianos que regre- . d ro  Gañido Podo y Diego Ó arcía  Romero, to-

La estafa á io» maestros
san a  su -país para  tom ar parte  en la gue- , dos del regimiento de Ceuta.

*¿l gobernador civil, D. Miguel Fernán- |
■dez Jiménez, m archó en el expreso p ara  to- i 
m ar posesión cíí-il Gobierno civil de Alava. ]

En la  e.stación había numeroso público per- j 
teneciente 4 todas las ciases sociales. ■

La despedida que se le ha  tributado ha  sido 
muy hermosa.
El «María dol Pilar». Tentativas fracasadas

Todos los detenidos libertados
El juez especial Sr. G otarredona ha acor­

dado la libertad, m ediante fianza personal, 
de todos los detenidos por el asunto de los 

oi.'T> maestros desdoblados.
bAN SEBASTIAN, 2.—Las tentativas rea- '¿á Sr. Bergaraín, como abogado del habili- 

J i z a i^  para poner á  flote el vapor «María tado, Sr. Blanco, ha  presentado un. es< rite 
deJ eUar» que encalló en tro  las rocas, cerca pidiendo la libertad de su defendido, y i •••o 
de la  entrada del puerto, no han  dado resul- razones ha  aduciao el notable abo«a<^o on« 
tado  alguno. _ el juez ha accedido á  la petición.

Vendrá un equipo de salvamento de la Como los abogados de los dvru/í- i,.-ni(lo3- 
Compañía m arítim a de Ooruña, para  inten- tam bién tenían presentada análoga p.''tición, 
ta r  sacar dicho buque <lel lugar en que se el juez ha acordado la libertad para  todos, 
encuentra encallado.

Los emigrados á Francia. Obreros 
detenidos

SAN SEBASTIAN, 2.—En el Gobierno ci­
vil se presentaron trece  obreros procedentes : 
de Francia, que según dicen, á  pesar de ha- i 
ber ido con d  contrato de trabajo , no cobra-

£ sp  ma y  la guerra
El sulfato de potasa

Nuestro em bajador en París, telegrafía ma- 
. . , nifestando que el Gobierno francés h a  agre-

ron en trece días los jornales y carecen de re- ¡ gado ei su lfa to  de potasa á la lista  de los 
cursos. _  ̂ j productos cuyo libre tránsito  enre A ustria  y

Entre la capital y poblaciones de la fron- 1 España, está dispuesto á no entorpecer, sin 
te ra , están detenidos un centenar de obre- j que sea necesario p a ra  el tránsito  de los i 
ros reclutados a p  Bilbao, que sin ir provis­
tos cid contrato de traba jo  trataban  de pa­
sar á Francia.

Las reclutas las hacen los Sindicatos ag rí­
colas de Francia para  destinar los obreros 
á trabajar en el campo..

mis­
mos, entre A ustria  y  España.niugim a au to ri­
zación, ni form alidad especia-I.

El marqués de Lema gestiona análogas fa­
cilidades, tan to  del Gobierno francés como del 
inglés, p a ra  la  circulación <!<■ Jos referldoa 
productos por la  vía de Holanda.

Mi
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EUROPEA
La campaña contra

ios Dar dáñelos
Íds NÜXaTB.0 nSET23J¿0 SbVICUL) 

Comiiuicado oficial
A'J’ENAíS i2- - i - a  Legación inglesa ’-u c-> 

nuiiiicado oñcialmeute (juc las costas del í,.sla 
Menor, entre los Dardanelos j  el estrecho <lf 
yame-s, i'-c cnc-uentriui en estado de bloíjiv.'o.

l.üs; navios neutrales podrán salir hasta 'mI 
5 de Junio.

Xingiin navio podrá peaetrai' en la //.aa 
];asaílo el 2 de Junio, hasta en ei caso de 
hab<‘i' comenzado el viaje.

Siguen las operaciones
EL (.'A illo , -L—Comunicado olicial sobre 

las operaciones en lo.s Dardanelos;
vLüá prisioneros turcos llegados reciente- 

mento á Egipto dechuaui que his pérdidas 
oLomana-s en la ¡jeiiiusula de (ialípoli han sido 
crecidísünus.

El regimiento 20 quedó ca?i aniquilado, ii- 
brándo.se de la muerte ó captura sólo un oñ- 
cial.

Los reginaiento.s 15 y 56 sufrieron casi la 
misma suerte.

Las bajas de oñcialos fiu-ron nunicrosa.s, 
cubriéndose los claros que iban quedando con 
oficiales do M arina j  cadetes militares.

Los ataques realizados contra la posición 
de K rithia fueron de resultado desastrosísi­
mos para los turcos, quienes fueron castiga­
dos directamente por nuestras ametralladoras 
y fuego de fusilería.

E’n oficial hecho prisionero hace quince 
días ha dechirado aue las pci'didas de las 
hircos, entonces, no "bajaban de 40.000.

O tros prisinneros manifiestan que do'., ba­
tallones turcos se atacaron mutuamc'nte du­
rante la noche, cerca de Kaba Tepe, tenien­
do unas elcvadísima,s pérdlda.s > acabando 
por huir á  la desbandaría >

Buque torpedeado
ATENAS, 2.—El buque inglés <^Jaicjks fue 

torpedeado por un .submarino alemán sin pro­
vio aviso.

El bombardeo causó siete víctimas.
H azaña de un submarino inglés

ATENAS, 2.—Un submarino inglés torpe­
deó en el mar de M árm ara dos transportes 
turcos'.

Ambos se fueron á  pique,

En Alemania

I oíales; institución de uu despacho Cfiilval de 
I cambio y distribución.
I Movilización ganeral
I Hegún telegrafían d(; Berlín, un:i .dición
' ex trao rd in aria  del <i]leicíi.s An/.<-ugrr)i jíulili-
í ca un docr:-to llamandf) u filas á todo <•] Ejér-
\ (ito  te rrito ria l.•

I En Francia y Bélg îca
(L 1  NUBBTRO tiíEV lC IO  JíapitClALj

1 Comunicado oficial
PAillíS, 2, Comunicado de las veinti­

trés :
«■Acciones vivas se han drsaroliado en d  

sector norte de A rras, y hemos realizado iiuc- 
; vos progresos.

A pesar de varios contraataques violentos, 
el enemigo no ha podido desalojarnos de las 
trincheras conquistadas por nosotros ayer <.'u 
rl bosque próximo á  la cuirctcru de Aix Nou- 
lette  á  Souchez.

Igualm ente hemo.s mantenido nuestras ga­
nancias cu el nordeste de la  capilla í1<“ Lo- 
i'i ttc. ■

Los violentos combates de que ha sido tea- 
tío  desde hace dos días la Azucarera de Sou­
chez, han term inado en nuestra vezitaja; iio.s 
hemos apoderado de la  Azucarera.

El enemigo la reconquistó duiante la no­
che; pero nosotros'íes ’iícmos echado al a lbo­
rear.

Somos dueños de la  posición á pesar de to ­
dos ios contraataques, y hemos causado gran­
des pérdidas á  nuestros adversarios.

En el laberinto sudoeste de Neuviile conti­
nuamos tomando un-o á uno todos los reduc­
tos alem anes; hemos realizado im portantes 
progresos en la parte  Norte de este .sistema 
fortificado.

Hicimos 130 prisioneros, y todo el terreno 
conquistado ha sido conservado.

En los lúnite-s dal bosquo d<- Le Petre, des­
pués de un violento bombardeo, el enemigo 
ha recuperado algunos elementos de trinche­
ras conquistadas por nosotros anteayer; con­
servamos todo el resto de nuestras ganan­
cias.!

Relato d© un herido

(1)1 KüB.fIT'BO SjCBTICIO IBPIOIAP)
La Prensa

BERNA, 2.—El periódico de Berlín la 
<;Post» d ice :

«No tenemos necesidad de esperar hasta 
que la hora de la  dí’claración formal de la 
guerra resuene.

La cuádrilla de bandidos que está al frente 
del Gobierno italiano; que cree no poder de­
fender el honor italiano sino por la guerra, 
ha  realizado una canallada, en la que trabaja 
desde hace diez meses con ayuda de los millo­
nea de la Triple Entente.

Que nuestra  indignación contra esa liorda 
de tia idores condenados y abandonadlos tíe los 
dioses, se cambie en una cóleia arrolladora á 
su paso y en un santo deseo de destrucción, 
<mri objeto de que nuestro paso justiciero ob ­
tenga venganza por el c:imen maldito <jue ha 
cometido Italia. >

Precaucionan
BERNA, 2.—La «Gaceta de Colonia» dico lo 
siguiente:

«I'll Gobierno tiene el deber de organizar 
desde ahora un plan de defensa económica, 
en previsión del <‘iii,pleo de la próxima co­
secha.

De esta vez no esperamos á  que hay:m dado 
á las bestias el cenLmo y las patata.s para 
i'onfiacarlos.

El Consejo de Agricultura ha presentid-' 
al Gobierno lui proyecto y ose proyecto pue- 
df (-nmendarsc en el sentido de una_ descen­
tralización de los órganos de distribución: 
pero es necesario resignarse á aceptarlt> en 
sus grandes línca.s, cueste lo que cueste a! 
comercio y á los consumidores;

La Prensa Alemana Ka publicado un c.x- 
tra<-to de esc proyecto, que se aprobó c la 
sesión del Consejo 'de Agricultura celebra­
da el 14 de Mayo. _ . , j

He aquí los principios que scrvinan de 
b a se ; reparto de las cxistoncias por las au­
toridades m miicipales; evaluación por medio 
de esos informes en las autoridades provm-

Folletón de EL R A D IC A L____ ^

PA RIS, 2.—«La Liberté/» reproduce las s i­
guientes palabras de un soldado francés heri­
do eii^ia conquista del cementerio de Ablaiu- 
iSaiut-Nazairc:

^iAh! Este_ cementerio, donde los alemanes 
bs habían atrincherado, cavando, destrozando 
las tumbas, renroviéndoins, arruinando los 
monumentos sagrados, profanando los últi- 
rrios enterramientos, abriendo las fosas, como 
si pretendieran dormir enterrados entre los 
muertos...

i Un cementerio organizado para defensa! 
Por todas partes trincheras profundas, cu­
yas obras de defensa consistían en losas 
arrancadas de las tumbas...

Los franceses atacaron esta posición. H a­
bía que vengar á los m uertos inocentes del 
cementorio, levantar de nuevo la  cruz, vol­
ver á  da paz y al silencio augustos aquel rin­
cón del tsrritorio  francés.

El asalto fué terrible; los cuerf>o á  cuerpo 
furiosos so_ ])roducíaa en cada m-omento; gri­
tos, ronquidos, caídas en sm:e.>tro3, hoyos... 
L na lucha esiiantosa, cruel, en ia que una ho- 
rriblo m atanza de hombres tenía imr lugar de 
acción aquel pedazo de tie ira  destinado á  la 
paz y á la muerte.

Ee venció á  los alemanes. Dcspué.s, á  ilo.s 
p'üC‘03 momenfco.s -s*© condujiTon sus cadáveres 
fuera tíel lugar destinado á  los d<‘ los fran­
ceses.

' Parecía que nuesti’os m uertos no querían 
que se enterrase á su lado á  lo» otros.

Muchos de nuestros soldados tam bién ha-- 
bían caído.

*ill cementerio de Ablain les cedió un sitio 
de honor.!

P a rte  oficia] francés
' PiARIK. 2.- OonuinhaJo oficial de las tres 

d t  'ia tarde;
En el sector del norte de Arras el combate 

ha continuado esta noche en el Laberinto.
Al sudoeste de Neuvílic hemos tomado va­

rias tnnehcras y hecho nuevos prisionero^.
El número to ta l de prisioneros hechos des­

do el lunes por la tarde en este punto pa-sa 
de 450.

En el mismo Neuviile hemos tomado una 
manzana de casas, donde nos hemos m ante­
nido !Í pasar de lu rio s contraataques.

En el resto del sector, y pnacipalm ente on 
Loip'to, sólo hubo combates de artillería.

t En el resto del frente, nada que señnl.ir,

Los rojes es e! destierro
srOVELA ESCRITA

fe'OB

A L F O N S O  D A U O t T

a lg u n as veces en la  O pera  ó en el C on­
servatorio , sociedad  escogida, que cierra 
cu idadosam ente  las cortinas d e  sus sa lo ­
nes p a ra  que no penetre  en ellos la  luz ni 
e l ru ido  de  la  calle, y  d e  la  cual no se 
h a b la  sino d e  ta rd e  on ta rd e  por la  m uer­
te  de  uno d e  sus ind iv iduos, por un p ro­
ceso de saparacióii de^ bienes en un m a­
trim onio, ó p o r la  excéntaica aven tu ra  de 
un héroe d e  la  <(Goma». I am bién se ven 
algunas, nobles fam ilias ilíricas que han  
segu ido  á  sus reves en el destierro , he r­
m osos tipos d e  hom bres y m ujeres, tipos 
m uy acen tuados, dem asiado  exóticos qui­
zá en esta  a tm ósfera  de  refinam iento. 
A grupados en los sitios m ás visibles es­
tá n  los concurrentes de  las te rtu lias  aca ­
dém icas, en que se p reparan  con g ran  an ­
ticipación las elecciones, d o n d e  se cuen­
ta n  los votos, y  cuya frecuentación vale 
m ás p a ra  un can d id a to  (;uc to d o  el poder 
d e  su genio. Ilu stres personajes del Im ­
perio  se in troducen  liábilm cntc on esta 
<,a n tig u a  aristocrac ias con tra  la  cual ago ­
ta ro n  an tiguam en te  su ironía de  advenc- 
(lizí-'s; y  j'X'r m uy escogida que sea la  rc- 
uni(3n. IV) Julum  a lgunas aventureras nn- 
l;ii)l( ivh  h .rs  por siis afecciones m onár­

quicas, que han  p o d ido  deslizarse vesti­
das con re la tiv a  sencillez, y  dos ó tres ac­
trices fam osas, caras conocidas de todo  
P a rís , tan to  m ás obsequiadas cuanto  que 
o tras m ujeres, se esfuerzan  por im itarlas. 
E n  o tro  sitio  veíanse los period istas, los 
corresponsales d e  periódicos ex tran jeros, 
provistos de su cuaderno , de  lapiceros y  
arm ados de pies á  cabeza como p a ra  un 
v iaje  a l centro d e  A frica .

E n  el piso bajo , en un }>cqucuo sitio  
reservado cerca d e  los académ icos, pre­
séntase la  princesa C olette  d e  Rosen, la 
m ujer del laureado , con tra je  de m oaré 
an tiguo , capa de  cachem ira de  la  In d ia  y 
som brero azul verdoso, rad ia n te , sa tis fe ­
cha, deliciosa ba jo  sus finos cabellos suel­
tos y a lbo ro tados en la  frente. A  su lado, 
está  un hom bre grueso, de  facciones vu l­
gares, el tío  S auvadón , o rgulloso  d e  acom ­
p añ ar á  su sob rina  y  el cual en su celo 
ignoran te, queriendo ho n rar la  solemne 
cerem onia, se h a  vestido  como p a ra  un 
baile. E s ta  circunstancia  le tiene m uy 
m o rtificad o ; y á  pesar d e  su  co rbata  b la n ­
ca que le m olesta, se vuelve p a ra  m irar 
á  todos los que en tran , esperando  h a lla r 
un com peñero  á  su  frac . M as no llega
ninguno.

salvo do3 nuevos bomb.artlenx (h- Rf-iriet óiri- 
gido.-i sobre la catedral.

Un relato  Comunícalo francés
I’ARífí, 2.—r . i  cnnuinioadó hace r} relato 

d<> la  conquivsta de Ublaint ,&aint- Nazairc, 
que; coin.‘jnzaJa el d ía  12, tarm inó ol 29 y 

j fué ui'H.sión, (Iq una ardiente lucha ep un pué- 
j blü formado por grandes manzana-, do caNsa.i 
I orfmidahlemente armadas.

En contra i!<'l (.'"raunirado alemán quo pre- 
.sentó la  conquista- rl Ablain como rons<;<;iu'ii- 
cia natural de la  i-vm-nación voluntaria  y 
inoeturna por la giiarniriém enemiga, el re la ­
to francás da el detall'.- de h.-s combates dv ca­
da  calle, de cad¿i casa y del cementerio, que 
lo.s al-manes, s<“gún t-c.stimon'io <lo pri.siom-- 
i'M, tenían t>rd<*n d-c d<*fender lm-,tu lo úl- 
limo.

Después dc5 una preparación i<recisa pqr 
nuo.stra artiilo ría , ia.s tropas franci‘sa.s, esti­
muladas por lo.s- anteriores éxitos, é im pa­
cientes do com})k-Uir la- victoria, cargaron 
t-( u ímpetu y  <Ieci.-iión tales, cpio los ‘enemi- 
go.s, d‘.‘.<ampar:ido.s, abandonaron rcijcntina- 
mente sus posiciones y acudieron hacia nos­
otros con las manos I vantadas, refugiándole 
en nuestras trincheras, m ieíitras *D.ucstro.s 
liombres, arrastrados por su ímpetií, toma­
ban por asalto im fo rtín  próximo, ajjoderán- 
dosa do m aterial y municicnes.

Tomamos 14 am.ú.ralladura.s y 500 prisio-, 
ñeros, do ellos siete oficiales, 'que declararon 
haber ¡juesto fin á una resistencia imposi- 
bl\

Centenares de muertos tendidos cu  los es­
combros de Ablain, y k s  prisioncrOvS hechos, 
dan  una réiilica ‘elocuente á  las falsa.s aser­
ciones del E stado Mayor enemigo.

En el frente inglés. Relato del «Testigo 
ocuíar»

LONDRES, 2.—El célebro «Testigo ocuiar» 
inglés refiero que el vicmto favorable de c,stc-í 
día.s permie á los alemanes el empleo de sus 
gases asfixiantes.

Así ])udÍ€-ron asaltar un saliente' de la  po­
sición .Inglesa.

E-se asalto fue conducido en tres direcciones 
diferentes, yendo bajo la  protección de un 
bombardeo in t“nso, contra el lado N orte d;- 
&a,lni-Jiilien, contra el lado nordeste do Zon- 
nebecke, á lo largo de la  v ía férrea  de Roulers 
y contra la  diri>cción (Nste del Ijosque de 
Polygosc.

En la mayor p a rle  del frente, nuestras tro­
pas pudieron m antener su terreno y sus por 
sici-ones á pcuar de los gases asfixiantes; pe­
ro en alguno.s sectore.s se vieron obligados á 
evacuar las trincheras, y la  in faiuería  ale­
m ana consiguió llegar á  nuestra -línea, cerca 
íh  una granja, .ai nortó du Vicltze, á  alguna 
distancia de la  vía. férrea de Roulers, y al 
Norte y  al Sur del camino dcMcnin, al Sur 
deil -lago B'ellewardo.
' Procediendo así, el enemigo perdió mucha 

gente por el nutrido  fuego de cañón y d<; fu­
silería de lao secciones de defensa que habían 
logrado g u ard ar sus posiciones.

IjOR contraat;iques se 'o rganizaron  por la  
mañana, y hacia  el modlo d ía . m icslra infan­
te ría  había conseguido volver á ocupar la  p r i­
m era línea al norte dei .la v ía férrea.

Por -la ta rde  no había ya  alemanes al Oeste 
de nuestra prim era posición, a i Siu- del ca­
mino de Menin.

Aunque no pudiéram os recuperar nucstr.i 
línea, on la  región, ni la  de Vieftze, el ravan- 
Ce dol nemigó había sido deb-nido, oin em­
bargo.

l  na parte  dn nuestra- in fan tería  hizo rlu- 
ranlc la noche un camino á golpea de gran.-i- 
da, hast-a una trinch<-.r.'i quo l<j.s alemanes aca- 
licJían de levantar; destruyóbi.s barricadas del 
enemigo ,ia.s reconstruyó y gunrm-ció 1.a fri¡i- 
cliera recién ocupada.

En el centro-, cerca del Ixisqu!' Gronier, lii:- 
1)0 también un pequeño éxito.

N uestras troi)as gamiron algún len-cno e:,- 
rre nuestro frente y el d-e los alemanes, cerca 
de.'^ca;nino del bosqu^V'írenier-Bridoiix.

El terreno había sido excavado parcialm en­
te en trincheras duran te  la noch(^ ju'ceede.ntfs 
y luiostra In fan te ría  avanzó, apoyada pol­
la  A rtillería, estabIecléniV))^e en <-sta mirva 
línp.a.

D uiauie la  misma jornada, el eninigo liizo 
sa llar una mina al norte de Armentieres, ,-'n 
las proximidades -fie Pestubert.

Las trop,a.s continuaron au pri'sión sobre 
nuestra derecha, apoderándose d" mío ó dos 
puntos insignificantes, a i>esar de] fuego de 
Artillería pesada y de am etralladoras á que 
Citaban som-atidas.

Antes de anoche<-er se vió quo la Infantería  
alemfuia ee agrupaba ante Featubert. como 
• i uvi-ese la  .Intención do realizar un fuerte 
contraataque; pero las do.s ofensivas que re- ¡ 

alizó durante la noche no fueron serias y se 
respondieron fáeiInvonte. " *

L a superioridad de nuestra A rtillería  sobre 
■a del enemigo en esta región, ya ha sido .se- 
bvlada, y m ientras que ellos ])re])arahan lu. 
suya,, nuestros eañon<^ pesados lanzaban bom- 
ba.ns nuhioros.as, siendo aleanzado.s ios 
nigos quo se cscaimban por nuestros «shrap- 
lols».

I Nuestro fuego causó igualmente una gran 
e.xpiüslón en las línea.s enemigas, probable- 

, mente j>or haber hecho estallar ol lugar do re- 
s-irva, de las municiones.

El mavtc.s se pasó tranquilam ento. Sobre 
nucctra izqiiinrdu, 1?, Infuniería alenitMia que 
atacaba el saliente de léprés, no tra tó , dada 
nuestra r; sistenci... de ¡Ir más lejos.

No empleó gases asfixiantes, pero el bom- 
I bardeo fué muy continuado.

Nm-stra ijosición cjaidó eatahbcid;i- 
' d<* la parto qim los alem.antvs habían trataun 
; do ocujiar, excepto sobre ]os puntos d-nndo ha- 
j h íi im ix ^  jiodido conservar ó reouj.cr.';r nnestra 

línea primitiva.

li-i A usina

De acjuclla caprichosa com binación de 
colores y  de  anim ado.s sem blantes em pie­
za á  elevarse un g ran  m um uillo  que e sta ­
blece una corriente m agnética  do un ex­
trem o á otrc) de  la  sa la . L a  m ás lig m i r i­
sa se transm ito , se com unica; e l m ovi­
m iento  m ás pc(|ucuo d e  dos m anos so¡ia- 
ra d a s  que se d isponen a  a jilau d ir so d is­
tin g u e  de a rrib a  ab a jo  en todas las g ra ­
das. i^a einoció'n c.stá p reparada , se espe­
ra  con curiosa benevolencia como en una 

, r-iiinera rí-prcscuíación (jiic <•! éxito  sea se-
i

g u ro ; y cuando se presenta a lg u n a  cele­
bridad, el e strem ec im ien to  de to d a  e s ta  
m u ltitu d  llega  h a s ta  cüa , por m ás que á 
su paso  se ap ag a  el rum or de  cu riosidad  
ó de adm irac ión ...

¿'V'eis aciuellas dos m ujeres que acaban 
de en tra r, a llá  arriba , encim a do Sully , 
acom pañadas de  un niño, y  que  ocupan 
to d a  la  p a rte  an terio r del palco? Son las 
reinas de  I lir ia  y de Palerxno. L as dos 
prim as, e rgu idas y  a ltivas, visten b o rd a ­
dos tra je s  de  seda  color de m alva, y  so­
bre los cabellos rubios ó las negras tren ­
zas, iguales plum as la rg as y  ondu lan tes 
a lrededo r d e  sus sombrero-s en fo rm a de 
d iadem a. A m bas form an un delicioso 
contraste  de dos tipos nobles y  en tera­
m ente d istin tos. Federica  está  p á lid a , su 
dulce sonrisa es tris te  y  form a una a rru ­
ga (lue la  envejece; el sem blante moreno 
de su f>rima revela tam bién las angustias 
é inquietudes dc l destierro . E l  pequeño 
conde Z ara , .siuitado entre  e llas, sacude 
los rubios rizos de  su cabellera, recogida 
hacia  a trá s  en su cabccita cad a  d ía  m ás 
firme, m ás e rg u id a ; su m ira d a  y su boca 
h an  ad q u irid o  c ierta  expresión de segu­
r id a d . "Verdadera sem illa de  n>y que cni- 
jiicza á germ inar.

O cupan el fondo dcl palco el v iejo fin­
que d e  Ro.scn y otro personaje, no Cris- 
t iá a  I I— que h a  (¡uerido sustraerse de una 
ovación se g u ra —sino un joven alto  d r  cs- 

, pesa y en m arañ ad a  cabellera, un desconn- 
j cido cuyo nom bre no se pronunciará  una 
■- so la  vez d u ran te  la  cerem onia, á pesar d:' 

(]uc deb ía  estar en to d as  las Ijocas. íán 
• su honor se d a  e sta  fiesta, é l es (pücii ha 
I j>rovocado este  glorioso ((réquiem» de la 
í m onarqu ía, ul cual asisten los úllirnos jui- 
I bles de  F rancia  y  las fam ilias reales re­

(PJÍ NüBSTBü SERVICIO HSPEOIAL)
Escándalo en ci Parlam ento. Un fraude
PETROítRADO, 2.—Según infoiancs re- 

oibidos j>or la «Gaceta, de Retrogrado», aca­
ba de producirse un nuevo escándalo en el 
í'arlainento húngaro.

A propósito de una serie de nialver.sac-io- 
nes quo han tenido lug.ar coa ocasión de los 
ajjrqvisionamiento.'i did ejército, se ha des­
cubierto un fraude- colosal, del cual parece 
ser el autor im tal Zaiiglin, que esUrba en­
cargado de proveer de conserva» al ('jército 
húngaro,

A este fin, entregó 500.(KH) rajas de con­
servas; ,pero cuando se lia- conieiiz;uIo á  u ti­
lizarlas, se ha visto, con la sorpresa consi­
guiente, que tocias las cajas estaban llena:; <le 
arena, en vez de estarlo  de vívere.s.

Zanglin fué detenido y ejicarcelado.
El Gobierno au.strohúngaro ha prohibido 

que se diese publicidad á  ese fraude- escanja- 
lo.so.

 ̂l ’or esto la cc.nsura, ha pj uhibido á  lo.s pe- 
jiódicos la publicación del discur.-:o que sobre 
este a.siuito Im pronunciado on ci í’arlamc/i- 
to e] conde Tisza.

En Inglaterra
(BB NülEBTBO BBSTIOlO BBFIOIAL) 

Ooutra les alemanes
PARTS, 2.—Despachos de Prensa, fecha­

do,s en Londres, dicen haberse reproducido 
allí los disturbieJs antialemanes, con motivo 
dcl •'raid' efectuado ayer por ios zeppelir 
nes.

Minchas tiendas, propiedad de germanos, 
han s-ido desti'uídas por ia inucheclumbre.

Ea Turquía
frra NUBSTEO BEEVIOIO XBPBOIAt)
Reunión dé los «Jóvenes Turcos»

SOFIA, 2.—Gomunicn.n de- ('onstantinopla 
que a l conocerse la declaración de guerra de 
Ita lia ,_ los Jóvene.s Turco» se reunieron en 
Consejo para  deliberar sobre las consecuen­
cia.» que l;i intervención de Italia  tendrá  nara 
Turquía.

Han insistido, sobre todo, en los puntos' 
Slguiente^s:

L'  ̂ Que Italia  podrá enviar refuerzos á 
las tropas de los aliados en los Dardanolos, 
ul mismo tiempo que librará á la escuadra 
fi'anct'-sa de vigilar en el Adi'iátiro íí ia.s aus­
tríacas.
_ 2,'_’ (Juc la seria ayuda aportada por lía - 

lia á los aliaros ro.rjiperá fataimenío la irrle- 
cisión d-‘ I-SK Estados balkánicos, que estaban 
cíintenidos, temeroso» de un éxito eventual 
alemán.

(Fie la invasión austroalemaiia en Ser­
via, salvadora paia  Constantinoplu, uo podrá 
realizarse.

El fiorvenir, cu suma; era apreciado de un 
modo .sombrío por los reunidos.

 ̂ Habiéndose puesto á discusión la- '.ue.stión 
íle la paz, la mayor parte de ios •¡njivuiao» 
del  ̂ ('om ite ciitúa’' la actitud de En ver 
chá, partidario de la  Jucha á todo ir.uice, siu 
una esperanza seria.
_ (b-c(m que T urqía pudo hacer la paz liace 

tiempo y con.se-rva-r Constantirjoiila, bajo de- 
ter'ninadas condicioues.

Enver pa-chá. interviniendo bruscamente, 
corh) las conversacioues sobre la paz, ale­
gando que los aliado,» no ofrecerán nunca- á 
Turquía condicione» de paz medianamente 
aecptablo-.s.

ANONIMO GERKANOPILO

Tu marido, ty fiijo | 
ó mii pesólas'

Herían las cuatro de la tardo do ay('r, ciian- 
dü más tranquila se hallaba en »u domicili») 
Cardenal ( 'ísjhtos, número 9, principal, -la 
sicñora do I). Felipe Pérez .Suez, un campa-

nillazo .sacudido con mano nerviosa \-in 
aacaile de au abstración, y dejando á un G 
Jn cn.stura en que trabajaba, acudió p rtu ’rn 
á  ver quien llamaba. ' ‘

Exaoiiiiú ])or la m irilla (ic la puerta el f 
do del descansiilo ce la eserjen. j ‘viendti 
era im chico como de uio» diez añf;-- 
queó Itt euirad-.i. ■' “*‘'-

-Buena.» tardes—dijo ci chico—sj-ita cum 
j-.aru u.st“d...

mí I' p;u;i ¡ui luavido í—nrci;- 
ale-, extrañar .1 «o acostum brada' ¿ 
cüircspoudcnchi a-iguna.

--Pora usted—i'uutc.'ilo el ciilco.
Est>-')':cS rontcs,,aei(in '!

—iSi señora...
Lsta, nlgo confusa, con m;‘r.r> febril j  t,.-, 

blor.)sa, ]iregunt4ndosc mr /ualmcn*» de qm'"' 
Roj-ívv aquella misiva rasg^» el sobre v- 
avidez bu-scó la firirm. ’

_̂No la halló por.iná» vmJun; i¡ue Ic diî  ,i 
p¿i«'gn. La- carta  c-ra onómina .v apt :,uo ¡-j ‘'j 
escrito ocupaba ja ¡.rime-, * cnrlll.a d q  pliVttn 

E sta circunstjiK-ia Ic. inquietó más y su i-u 
nosidad fcminal, ávida- leyó de nrisa i/ 
nca.->_ dcl escrito... un-i intensa palidez se ex­
tundió yjor ruq rostro y como si no creyera 
lo que a-c-íiba cic leer, leyi'» y releyó una, do» 
trc.s^viK-'-s más, ];is signieiites líneas; ^ 

cNercftito 1.000 pc.'etn-q la» misma» (mu 
tregará  usted al_ dador, pues de no hac-rV. 
así su marido ó su hijo serán muertr.» antf.,, 
.ac iau t,ij Chus. Ri tiene usted más cariño á 
lu-s ijcseta.» que á hi vida de su marido m> e» 
l«s 'I'*, Tiucp ceta noche e-s posible que inate- 
íuos á  uno de los do.si si no se la» da*

. .e  Ja.» J.OOO pesetas a l dador y
arme usted e.scándalo, el dador no sabe upy 
palabra, se las da metida» en un Kobre ĵ ,, 
bajen luiiguno, de »u casa d la  callo por 
menos hasta  dentro do luia Jiora../

La scííora, angustiada, sin rcfkxjon.ir rn 
n\vj aquellas amenazas no tenían valor algu 
no y mucho raends callarso y fingir pura 
V al autor dcl anónimo, nerviosa eomenzo 
á  g rita r y ganando con gran rapidez la  esoá- 
lera, s-e fué en busca del portero á quien h- 
lirió lo sucedido.

_E.st*‘ salió á  1a- calle en Imsra de un guar­
dia-, y tropezando á los jjocos pasos con el 
riúme-ro 41S de] (,'uerpo -de .Seguricliid, Jlarna- 
do I''cr,nando .\rargi)!l(‘s, reclamó su auxilio 
y juntos regrcs-aroii á  la jiorcerín.

 ̂Las voces angustiosas de la  señora de Pefla 
Sáez habían puesto en c-onmociór; á  todos loi 
i'ccinos de la casa y á muciioa transeúntes-, y 
en pocos minutos se encontraron en la porte- 
li.t Linas cuarenta personas, cii su mayoría 
mujeres, las qin* enteradas (lo lo ocurrido co- 
ment:n.})an ú capricho lo del anónimo y acoso, 
han á  pregu.-íjtjis al chico porta-;lor de la car­
ta, ({uc n'(“drus-.i y temblando de pies d ca­
beza trahaíja de sustraerfio á le, voraz curio­
sidad de aquellas mujeres.

• ¿Donde está el chico que lia traído la 
ca ita?—pregvuiLÓ el guardia con acento gra­
ve entre un siilencio sepulcral y ro-deaJo cts 
aquellas mujeres que se 'apiñabán un«» sobre 
( r-is, ávida» d(. -scuchar las respuestas del 
chico.

i.o—dik> ó.stc con gran turbación, sin 
atreverse á  levantar la  vista dcl bueio.

—i Cómo te  llamasi?
—vjiaaaio Morales .Pén’z, do diez años.
— Dónde vives 1
—Aquí, en la  misma calle, en el nnm&ro U, 

en la. peluquería.
-  -¿ Quión te  ha dado esta carta ?
---Lln hombre. Me ha dado diez céntimos 

liara que la  trajera.
— : L'ómo se. !Íam<a- e.si} hombre ?
- -No se.
—¿̂ I’ero no Ic counc.es?
••"No señor.
-•;, i'óm o te  lia dado la e-artA?

’ y>) jugando en \:i Glorieta
fiy. Bilbao y sf me aei-i\‘*ó un udiviiluc-. v m» 
dijf). qu'- me daba u ra  perra  gorda si lleva­
ba Ja carca u csti ref\;u'f'..

'" { p : ' ' '  tiene humbve ?
-- Bajo... con pncu bigote.

-¿ ti-aji' xr.stía í 
—No me ho lij.'id-').

L Í ‘'' esperaras contestación?
--S í, señor; y si m.o daban una carta  él 

me esperaba en la Gloricda de Bilbao, junto 
a la »;statuu dond-^ para e] tranvía.

- A amos a ila -  dijo gravemente el gua-rdú 
cogiendo poi- un br.nzo al chico—y n-red tam- 
)nc.n -sfííora.

1' i'O.s tr-CM se,-.̂ -oidoí; fie aquellas (•uareuta 
perso,;iRs, cuyo gm pu fuií engrosando á  me­
dida que nvanzabat llegaron á la Glorlot.*. 
donde por má-s pesquisa» que se liicieron no 
piuhcron dar con ol autor dcl aíjiónimo.

Claro, allí iba á c»tar viendo llegar a] chi­
co, á la sonora v u] giuvi fü.-''..

El agente d , 'l a  prim era brigada. Rr. Viz­
caíno, hizo gcstioncíf.v in;us gcstionc.s, para 

fii podía •dtx'ubrir al an lor del anónimo pora 
Ins pcirfiuiaas re-sud.iroii compU-tar^cntc m- 
ínícLuc'-in;-!.• I ■oniMiiB III I i- i| ___

Dentición
Las diarreas duian te  el destete d© los ui- 

tíos, y en el período de la dentición, se curan 
con el E lixir E.stomacal do Ráiz de Carlos.

fu g iad as  en P a rís ; potípae todos los vi;'S- 
terrados están  allí, todos los desposeídos 
del trono han  venido  á  honrar á  su pri­
mo Cristiíín, y  no h a  s id o  asun to  l.'aladí 
colocar estas coronas según ex ige  la  e ti­
queta. h.as cuestiones d e  preem inencia 
nunca son  ta n  difíciles de  reso lver como 
en el d e s tie rro , en  donde las van idades se 
ag ria n , en d o n d e  las heridas d e  lo sus­
ceptible se envenenan.

E n  la  tr ib u n a  de D escartes— , to d a s  las 
Irihiinas llevan e l nom bre de  l:i e.^^tatua 
que tienen debajo— el rey  d e  W esla in i 
conserva su fiera a r titu d  que aparece más 
chocante por la  fijeza d e  sus ojos, ojos 
que m iran  sin ver. D e cuando en cuando, 
sonríe hacia un lado , se inclina h.icic t.lro. 
Su constante preocupación es d isim ular 
una ceguera irrem ediable, y  su h ija , esa 
joven a lta  y  d e lg a d a  que parece inclín.ar 
la  caiicza al peso de las dorarlas tr rn /a s  
cuyo m atiz no  h a  visto nunca :.u jmdre, 
le a y u d a  ron  \c rd a d e ra  abnegaci(.;ri. A l 
rey ciego, le gu stan  las m ujeres morixias. 
«Si hubieras sido  rubia, dice a lg u n as  ve­
ces á la princesa acaric iando  sus cabello.'^, 
me parece que te  hubiera querido  menos 
A dm irable p a re ja  que sigue su  cam ino  en 
el destierro  con la  d ig n id a d , la  calm a y 
la  altivez con que podría  pascar sus rmí- 

j les parfjiies. E n  sus horas de  !Íe.jl<i!!i“ci- 
• m iento, la  reina Federica p iensa en c.sl-.’ 

enferm o gu iado  por esta inocente y se 
reanim a peiie irada  de l ¡luro encanto  qut; 
los r-.alea.

iMás allá, (a'U tu rb an te  de  .satín lucien­
te , está la reiua de G ... cuyas ab u jíad as 
m ejillas llenas d e  granos, la  hacen pr-ire- 
cer una ro ja  n a ra n ja  d e  gruesa cárcava,. 
Preséntase cmi g ran  boato , res[M'-a fati 
güsainentc, se abanica, ríe y  h ab la  con

i

una (lam a, j(;vcn todav ía , vestida de  m an­
tilla^ b lanca, de  bondadosa  y  íiis lc  fiso­
nom ía en que. se m arca esa a rru g a  d e  las 
lág rim as que va díísde los ojt'is lig'*ra- 
ñioTite enrojecidos h asta  la descolorida 
boca. E s  lu duquesa de Palm a, excelente 
c ria tu ra  inuv dcíiil p a ra  su frir  las sacu­
d id as . los t'-rrores eme le ocasiona vi aven- 
tu ra 'o  m onarca d e  cam ino rea l á qui'Cn su 
v id a  está ligada , 'i 'am bicn  él e s tá  a)lí, 
con sus inx'tcnsiones d e  buen, mozo, v jai- 
aa fam iliarnK 'nte jior en tre  las dos damas 
su bariia  negra  y luciente, su calieza bron­
ceada por la ú ltim a ten ta tiv a , no menos 
costosa, no iiKjnos desastrosa  (^uc las an­
teriores. H a  represen tado  su papel d e  rey, 
ha  ten ido  una crirte, fiestas, m ujeres, en­
tra d a s  triu riía les  en m edio  d e  llores; ha 
o ído  c an ta r má.s d e  un ((Te-Dcurni», ha 
caraco leado  (.'ii su caliallo , ha  decretado, 
ha  b a ib d o , ha  iiecho h a b la r á  la t in ta  >' 
á la  pólvora, ha  vertido  sangre, h a  sem -1| 
b rad o  od io ; y  p e rd id a  la  b a ta lla , a l gri­
to (le. ((sálvese (]uien puedai' lanzado  poí 
él, viene á  reponerse a F rancia, á reclutar 
nuevas tropres ipte llevar al peligro , a  bus-1  
c:ii nuevos m illones (jue desb ara ta r, dis­
puesto  si('nipre. a  viajes v aventuras, ce­
rra d a  com pletaineníe la  levita suyos bo- 
tone.s y  los o ja les ado rnados de  alainai'C^' 
h- d an  cierto as¡)ccto de  gitano. U n a  ju' 
ve.nlud a rd ien te  y  anim arl.i h ab la  en al­
ia  voz dent.n» de. ese palco C’Díi la  lí'berlaó 
d e  una ccirtt' d e  reina P om arr; y  el 
g ua je  nacional, ru d o  y  ronco, sa lta  en T*'* 
(dazus de los un(;',í á  los cj.tros, con fami- 
lia ridad('s  y tu team ientos de los curdes sc 
m uim ura en la  sa la .

F u  un dí:\ en (|:;e los liiea.i-- lugar'-k

(Continúa  c:« quinfa
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La fiesta de ay^r. la más simpática do eiiaa- 

tas se ovgajiiziiu con carácter callejero, ha 
constituido un gran (ixito. Todo Madrid, h.ini- 
Ures, mujeres y  niños huii vaciado sus bolsi­
llos t-:i las manos de bis lindas postuhvntr.s, 
que por Su gran actividad han me; cciilo oí 
calificativo üc ‘.henoméritas dn lu i'fltria:'. 
Los pobres tuberculosos se lo agrac{<-'Cerá.i, 
porque eoa la ivcaiuiacitin, que íif-nc que ha­
ber sido cuantiosa, se llevará e: consuelo y 
acaso la salud á tunco desgraciado atacado 
del terrible nial.

Las lindas señoritas, qm' fueron ayer due- 
ñ.i.s d» todo Aiudr.id, so crgatiizarua peri'.c- 
tainentc para el ataque. Nadie se ha librado 
del dulce asedio de tanta encantadora mu­
chacha. Los puntos estratégicos fueron per- 
fectanuMitc eleg.dos por el gentil y simpático 
í-.iitado mayor da )?.■ fie.sti?.. ¡Qué eutracé- 
ga.s tan  intcre.santcs, y qué m arera  de poner 
ci cerco á Io.h traseúntes, hasta  dejarlos sin 
municiones en los bolsillos !

Las iTJOJas petitorias en los diüz distritos es­
taban ocupadas por noaudaladan señoras, co­
mo g aran tía  de la  buena administración de los 
fondos que iban á p a ra r  á  sus manes.

Las mesas estaban adornadas con plantas y 
llores, custodiadais por jóvenes vestidos con 
íil tra je  de exploradores.

A las nueve de la  m añana, hora en que se 
constituyeron las mosas, de_ las mismas, se 
dcstaca.ron en avanzadas prcc:o-;a-3 muchachas, 
luciendo Ins clásicas m antillas blancas ó de 
madroños y mantones dt manila, y desde esa 
hora em pizaron á di’¿pa.rar sonrisas y  frases 
amables, y á las c-oho de la  noche habían ga­
nado la  gran hali'iila.

La jorn:\da finó dura, imro la  victoria ha  si- 
(h) en toda ia  linca, es decir, en los diez dhs- 
tritors.

El botín i. agido al enemigo so elevará á  bas­
tantes milo.H de pesetas.

f’uedon esiar satisíVolias estas «beligcran- 
tcsi) df! su ataque eüc.'tz á lo Sagiicr.

Las postulantos colocaban graciosamente en 
las solapas di-' las amei'é'on.is una;-; florccillas 
de trapo , que eran el ••inibolo d« la fiesta.

En tüdo.s ,03 lrayectr.')S d-e tranvías ctrculó 
uno especial, cubriendo su.s costados con una 
fran ja  de percailina con ios colores nacionales, 
en los que so leía, en letra-s grandes; nFieista 
de la  Flor».

I'il coste de cualquier trayecto e ra  d© 5ü 
céntimos y se destinaba íntegro al fin benéfi­
co de 'la íiesia.

Tcuícmos que consignar que poca gente ha 
subido en estos tranvías, nos gusta más que 
r.os despojen de nivostros dineros las encanta­
doras postulantes.

P o r eso los tranvííus teudrán siempre poca 
eficacia.

l 'n a  ves que las muchachas recaudadoras 
dejaron á  lu.s transeúntes sin una pceeta, se 
dedicaron á a-saltar establecimientos y centros 
üfi-ciale.s.

Luí dcl d istrito  del ( 'ongreso dieron una 
b rilhn ta  carga, en la  Facultad  de San Carlos. 
Lc.-> jDrohooresy. alumnos,no jiudiendo resistir, 
st> <'ntregaron á ■discrer’ión de las asaltantes.

Fd ministerio de Fomento fué también to ­
mado Cu pocos moment-33 por un ejército in- 
\aso r de caías bonic;!;-..

El rp.inj^tro de Fomento y los directores go- 
ncrale.H repartieron algunos duros entre las 
lindas pedigüeñas. No se ha librado un solo 
empleado dul sablazo. H asta el último orde­
nanza ha entregado su moneda para ’o.s po­
bres tubcrcttlosos.

En el Pa^ace Hotel tam bién se ha hecho 
nn.t buena recaudación.

Eu 1?„ Casa del Pueblo Radical
Lo.s radicales do la  Oa.sa del Pueblo, de Re- 

lature.H, h<an sufritbo también rl aacdi.3; j'crn 
ayer no fué de em-rgúmenos manifestanies, 
.'.ino de lind.t.s muchachas, que lanzaban son- 
jus?/-. y m iiadas iiiceiidiarias.

Aunque en aqu'-lia Casa o.tán bic;i T'iTpa- 
rados jm ra hacer frente á  cualquier ataque, 
ayer, luiy que dtsirlo, sufrieron uint derrota, 
y los. radicales iiagíu'on una buena indcnint- 
zibción de guerra al simpático enemigo.

Fn los demás distritos se han dado casos 
muy jiarccido'S, todas lus jóvene.s han ilevajo 
con fe y entusiasmo su pesada misión, iia- 
ciondo rl sacrificio en pro d» lo.s desertteia- 
dos enfermos.

F-n el Rastro
En la  plaza de Nicolás Ruimerón, d iado  se 

h.tlla .situada la estatua cid héroe de m ’,•'^tra 
gnerro, colcni.’.I, Floy Gonzalo, había cst.ib c- 
cida un,', mesa, que ha .sido tam bién una ce 
las más favorcddas por ia gcnero.sid-id po- 
xiular.

A las doce dcl día se habían recaudado en 
' rta mesa unas 400 pesetar, cantidad creci- 
'.í-:nna, máxime teniendo en cuenta hx mo- 
di‘st:a de los vecinos de estos barrios.

La mesa e.staba presidida pnv la señara d.'*! 
diputado á Ooites, Rv. Fatáic

El*, la  p laza de Oriente
L-j'^ ri-ycsi D. Alfc.nso y doña V adona sa- 

ii.’i'üii de palacio en automóvil descubierto, 
r--\;oryii iido aigunm: vía-s céntricas de ia po­
blación.

a.n la plazo, de Oriente, en la  calle dcl Are- 
n.q i  c:i la  l’uerta dcl Rol especiajneutc, el 
automóvil fué asaltado por las scñci-ÍLas pos­
tulantes en yuyas bols.vs dejaron D. Alfon- 
.s ) y Joña Victniiu mv.chas monedas de plata

iiü pocos bilk'tcs dei Banco.
Eu el Gonsajo de min-ctros

Un guipo numeroso de señoritas postulan- 
tcsi muy bonitas, penetraron en el edificio de 
la í'res 'dencia dci Consejo y llegaron basta 
el fudüii donde -loa ministros estaban reuni­
dos.

Log”:iSan sacar uii.as cixantas jiesctas de las 
bolsas de ios consejeros.

L a recaudación
El im porte de ia fiesta -será entregado <'u 

ei Banco de EispaíLi á xlltima hora do la 
tarde.

F u  dicho establecimiento se han habilitado 
las oficinas para toda esta noche.

La. recaudación qucílaiá inmcdiatmncuíc á 
disposición do la  reina doña Victoria.

Del importe obtenido en la fiesta partiúpa- 
ráu  el sanatorio antituberculoso de Bellas 
Vistas (ultim ado y á falta de detalles), los 
dispensarios antituberculosos y las colonias do 
niños y niñas que ee enviarán en el verano á 
d istintas playas.

acto, se le felix-itó calurosamente -t1 »Rr. Si- 
m arro, colmando una salva f'c ai>l'iu'íu U 1';- 
nal de su dkciirs!). -Bóveda.

C.'ozar (C iu d a d  l i r s l ) ,  M-iyo. lOi').

EL i m o  DE LA GUITAR^IA

Ei tiim de l i  “,i>u.tarra”
ó los mop.fdei.os íaL-oa

( p o r  teuk-g r a f o )

B A R C E L O H ñ
( p o r  tf .legv. a f o )

Viviendas para los periodistas. laaugur.vción 
de las obras

l'A ílC E I.’ONA, í2. - La ceremonia de inaii- 
guració'i t’c I:.,s obrn.s de construcción de ca­
sas baratas de l.o. C'oopi-'f.atlva de periütíi.sta3, 
l'romctci xMveslir gran solemnidad.

A sistirán c-1 gob ■mador, en represcnt.ao’ón 
del rey, y todas las autoridades, bendiciendo 
el obispo la  prim era  piedra.

F a lta  de carbón
Siguei acentuándose la  fa lta  de carbón, que 

em pi-ca á producir ixlanna entre  los indus­
triales.

Copiosas lluvias. Dastrozos
T.a copiosa lluvia ha  sido genera: en toda la 

reglón.
De Gerona comunican que á consecuencia de 

la  lluvia lo£. ríos van muy crecidos.
_Ei O ñar. lleva- dos metros sobre su nivel or­

dinario.
De Lérida dicen que en la, parte  a lta  de 

aquella provincia ha  experim entado una gran 
crecida el río  Segre.

U na fábrica de tin to rería  sufrió grandes 
destrozos.

Se. anegaron las casas de. ha calle do la  es- 
íaclón, viéndose obligados los vecinos á aban­
donar sus viviendas.

No ocurrieron desgracia.s personales.
Plaza prcvkicnal

P a ra  celebrar ríos corridas de toros dur.a.nte 
a próxim a fiesta m,ayor, se construye en Ta- 

rraoa una- P laza de Toros provision.al, caoaz 
p a ra  cinco mil espect.adorcs.

ZARAGOZA, 2.—La PoLcía, por confidt n- 
eias _ lyyibidas, practicó u’i registro en los 
domicilios de dos matrimoni'os.

En uno de tllutí ciicoiitiaroii vario:? apara­
tos y útiles para la f:ibr:c<a'CÍó'i de m iiiO'Ja 
falsa, inx-'axxtándosc de ellos la P ‘>lieía.

Dichos a,p<aratos están inscrvibks.
Con este iiiotiyo, .se ha hech.> público que 

ambo.s matrimonios iueroii víctimas do un ti­
mo,_ llamado por los profc.sior.aIes, el de lu 
'■'.guitarra '̂.

Hace tiempo, llegaron unos avi.sp'udos va­
lencianos, üfrec’cmio á dichos m atrim onios un 
buen <xuegoeiü:>.

P a ra  convencerlo^?, hicieron funcionar un 
upaiuto que, introduciendo r.-or un coiulac- 
to plomo en banvis, salían ¡¡ór otro, iKuii^oi- 
tes monedas de cinco pcseUi.s.

Los matrl.nionio-3, eneautados del ^negocio;' 
que so les ofre-.ía, mediante la móiiica canti­
dad de 14.000 pesetas, pensaron hacerse mi­
llonarios, y adquirieron la mágica y m aravi­
llosa máquina, llenos de gozoi

Pero como la felicidad •diuu poco, hoy, los 
defraudados nmtrimoj'los, si’frea bxs dch.li- 
chas de su avaricia cu ua ealabozj, (Iü:,-:!-- cs- 
ián inconiimii.ados.

Ibareco ser que hay otros honorables indus­
triales complicados en cl asunto, cuya .pista
se les sigue.

PROPAGANDA RADICAL

Una conferencia de Sim^rro
En ua Centro de esta  localidad, ha da-do 

una conferencia el propagandista ciego, se­
ñor Rimarro; el Jocal estuvo concurridísimo, 
el conferenciante fué intem im pído varias ve­
ces por iiutri'.los aplausos con que premiaban 
la labor política del Rr. Rimarro.

Su conferencia versó sobre la guerra, opi­
nando que nuestras sim patías Urbi-ii estar eu 
pro de los dliü'.ios. y ilfuiostró que el Rr. Le- 
rroux í-i'.ne razón en su p ro jn g an d a  radical, 
al afirm ar que nuestros seniin.'cntoa catán 
identifica-dos ijor la  democracia por la-libertad 
y por la emancipación de la hum anidad qu-.r e.4 
lo que encarna la  gran  batalla  que 'ibríui Tn- 
g la tcrra  y  Francia-, p-or ■destruir el m ilitaris­
mo y_el imperialismo brutal del kaiser.

D .jo que nosotros debiéramos tener ].e's-.o- 
nalidad dentro de esta gran  canipañ.a demo­
crática, pero qutíits imi>osible porque <■! *Csta-| 
do Españc!) ha  creado un prcsujíue^io de gue­
rra  excesivo p a ra  sostener un Estado Mayo- 
superior á riucs!ra-> fuerzas cc’jrajmioas, ni- 
sa ha  procuradej m ilita rizar nue.stro Ejército, 
dichos datos hia toma de una estadística qui-l 
TKiblieó ('El Mundo», en que consta que; tê nei- 
mos 18 corcr.cles má.s que Alemania, i5ü másl 
que la lia , y  1.") más quei Francia.

Aquí hacemos punto jiorque noís es imposi­
ble &i-guir al orador. A la conclusión de dicho

S U C E S O S
Una mujer herida

En la.s primeras h<>ra.s de ia madrug-'.da de 
ayer, .y cu la calle de Ran Po.lro M ártir, íué 
cobaiaii-'im:ite agredida por lu esiiah.la,' una 
de t‘s<is desgracxtida.v mujerer. de vi-.i-a. I:’, 
qite resultó con una hernia Je  arma bian- a 
(le alguna considetaciou.

Hace tres días salieron do la  Cárcel Modelo 
de cumplir quincena, los choriceros Teodoro 
Alvarez Mongo «el Valladolid:;- y otro indivi­
duo, conocido con ei remoquete de ecl Nxiri- 
góu» y «el iRordo>\

El primero sostenía relaciones íntimas 'Con 
una m ujer licanuida Ralvadora Delgado Ma­
yor, alias «la gitana'),

 ̂Anteanoche, los dos individuos de referen­
cia, y la citada mujer, so enc-ontraron en la 
ya citada callo d-e -San Pedro M ártir, y des­
pués dey-omar unas copas en una taberna, en 
compañía d?'l «Rordo», acordaron pasar el 
resto de la  no-'ho alegremeaíc.

Como Ralvadora se negara, recibió uua 
puñalada en la csoaMa, sin que se sera nuiéii 
la hirió.

IjS Policía busca al agresor.
1.a herida fué calificada de gravo.

Piso que £3 hunde
Matilde- Rodríguez Lafuenbe, se hnllalía 

ranqui*amcntc en la cocina de su casa, Aba­
día 8 y 8, principal, cuando de pronto ac hun­
dió el [.iso, y Matilde cayó ni puso inmediato, 
produciéndose le-.siones en cllveraas partes del 
cuerpo.

Ahora, lo quo debe hacer, es subir el cuar­
to.

Otro tahoR-Tro dsnunciado
Nieve,s Robledo l.iajo. ‘■o.i dominilio en la 

calle dcl Escorial, número 3, xjrescntó ayer 
una denuncia en la  Corois.aría dcl distrito dcl 
Hospicio, contra c-1 tahonero Ramóri Gonzá­
lez, establecido en la callo do la Ballesta, m i­
me; o 3-i, por venderle un p.an de á  kilo, co.n 
120 gramos menos de peso.
Niños Iczionadcs

•Jugando en In calle de Tcnc;rifo ron otro n i­
ño do su edad, sufrió una caída casuaj, Fraxi- 
eisco Mayoral MorenOj fracturándose 
bito y radio derecho.

Fné curado en ]n casa uc Socorro dc: l,i Uni- 
\i-]-sxda'.l, donde calificaron su estado de pro­
nostico i?:.f-'Vado.

--E n  Mi domicilio, C:iídeual_ C'if'neros, 51, 
íiuf’.'ió una caída casual, el riino de cuatro 
áno.s, .Kutardo Vázquez Rodríguez, resultan­
do con la fractura del cubito y radio izquier­
do, lesi-'m calificada de gi-avc, en ia  casa de 
Rocono do Chamberí, ..l-jndo fué curado.
Accidentes áel trabajo

J'encarnando un ta.bique en una construc- 
c-i(Sn de la. calle ri- ki- Verónica—; oié Bei- 
juontei-ju 'um iro 1. el opev.arxo Ventura ded 
Val i'-escador, se vino •<'! tabique abajo y el 

obicrvj r?sulto con lesiones en diver­
sas partes dcl cuerpo, que fueron cahfica-das 
dc Ecguu-ü giado en la Casa de Rucorro del 
Congrc'm.

—.Ig-usiia Lomero Trigo, de veintiséis años, 
iv'crrad-'ir mecánico, trabajan-do en un taller 
dc !a c:iüc dc C i’r-’.tóbal Boidín, número 3, se 
cogiu una mauu con una m áquina üc cepi­
llar.

Curado <'U ].\ Casa do Socorro tic lo;s Cua­
tro Camiii.i.i 1-j i’.precLaron heridas inciso con- 
tu--as en Jo.̂  deciij-i medio é índice .le la  mano 
izquierda, con jié r .i ia  de las terceras falan­
ges, siendo calificado ¿u estado de pronósti­
co reservado.
Itcinb-'3 Lcionado

En iu i-ucrta dc su domicilio, A rtistas, 19, 
se hallaba tranquilam ente fiunando un cig<a- 
rriilü un individuo de sesenta y seis años, iia- 
mado Félix Galiano, cuando de pronto uu su­
jeto  desconocido que avanzaba por dicha ca­
lle le dió un golpe en la  cara con una tiulla 
que llevaba en ia (iiestra, dáudoae despuér? á 
la fuga.

J'é.i-': íce <'u\'L'’o !'n ’a  Cu':a d<‘ Rocorro de 
!o.s t  uatro  C-liou i:-; Je  una herida contusa 
cu ei oj.) dcr'-.;’.}■!, ''aiifitc.-da dc pronóstic'o i»-- 
seivado.
Vuslco de u.n automóvil. Tres lesi>.iaáos

En ¡la can '‘‘t(-ra dc Fucncarral y y;i c.-rcu 
dc Chair-.Ti'ii-; i c la Ros.., volcó anoche n la '

I tarde  y noche, ppr^el orden siguiente: 
i A las cinco, sencilla, uLa costa azul»; á las 
1 seis y 'c u a rto , doble, «La prim era conquis- 
■ la», segunda presentación d ‘ la  celebro arti.s- 
1 tu rii-mnina .'lile. Oart>y-Gfi.írgcsco, y «El
• chico dc la-3 Pcñutlas ó Ñ o hay mal como el 
: do la  envidia»; á las diez, srncilla, «La boda

(le (.ayetana ó Una tarde en Am aniel»; á  ’as 
I unco y cuarto, doble, «.El chico de. las Peñue-
* la^ o No hay mal como el de la  envidia» y 

tercera prosantación de Mlle. Garby-Geor- 
gesco (en su repertorio).

-Mañana viernes, á las trjg  y media - fJ la  
tard-c, función benéfica organizada por la  
prim era  Gumisióri de la Cruz Roja, con un 

, \a riad o  programa.

N O T I C I A S
E ntisrio  civil

Anteayer^ recibió sepultura en cl cementerio 
c:vú del Este la esposa dcl consecuente y 
probado radical, D. Timoteo García, en cuyo 
acto Í0.-1 i'cpublicanos de diversos matices del 
d istrito  de Chamberí, testiraoniaron las sim­
patías con que cuenta nuestro amigo y co- 
..c.igionario.

Ra.ud y 1‘Cáig.Tación le deseamos tan to  á. 
él como á su hijo Santiago, para  sobrellevar 
esta desgrad'a que ios aqueja.

Enseñanza profesional
La Sociedad obrera de joyeros y similares 

de ja Cai;a del Pueblo, ha  organizado un in­
teresantísimo curso de a ’uímica aolicada á las 
indu-tiias metalúrgicas, que explicará el emi- 
x; 'ntc químico analista Dr. D. Conrado G ra­
nad, y cuya inauguración tend rá  lugar el día 
4 nol uorriLnU'.^ ú J ’.h- nu¡;vc de la- noche, en el 
Círculo .socialista de la Latina (Tintore- 
1- '«,-3).

lia  entrada es núBlIca.

cnc':- un iU’t?íiiióviI ?h' I.. h'.iéctrica Madrik-;-
i¡:i. que :b;’. oeupado por .M.inuel Aranoz Ar<^ 
noz, de cuarenta y cinc t luios, y domiciliado 
III la callo dc Ran Mnti’o, 0, el que resultó 

• m lesiones leves, Juna José 11 idrígu-z. 
de ycinti'uiatr-i, ]n‘ofesor Co instrucción j>ri- 
m aria con duniioilio en la calle de V.dveidr, 
2. rcLi'uiltando con contusiones de segundo gra- 
co como igualmente Francisco Cabezón, de 
cuarenta y uno, que vive en la. calle de F.inba- 
jadores, 45, que tam bién ocupaba cl coche.

cu-

«OVfilEPITO TEATRAL
Orquesta FUarmóuica. (le M aña­

na- vic.rnca d a rá  el tercero y últim o concierto 
en cl teatro  Real esta notahl.n Orquesta, que 
tan  grandes éxitos acaha do alcanzar ejecu­
tando un selecto y variado programa.

En dicho concierto^ dará á conocer dos 
obras: un_ poema sinfónico dd nuestro  com­
p a tr io ta  Facundo da ia  Viña, titubado «Ju- 
dith», y  la Introducción y Cort'»jo de boda 
de la  ópera «El gallo de ero», do Rimski- 
Kersakew, el celebro au tor de «Scliehero- 
zad-‘».

A ii-aticrión dc muchas personas qu© no ou- 
dicro na'sioíir aj prim er coincierto, sg repetirá  
(•i írngmcnLo sinfónico dc Oisar Franck, «Re- 
dencujn>-^ qu> tan g ran  éxito obtuvo el día 
dc la  prim era  audición.

También form ará parte  del program a ia  
«'Séptima Sinfenía» de Beethoveu.

P a ra  oste concierto se despachan localida­
des en contaduría, hoy juivos, á lae horas de 
costumhr;.

Z a rzm l(i.~ llo y  iuevee, festividad del Cov- 
Du.s Ghristi, se celebrarán en este tca-tro, á 
las cuatro y media, en sccciéii dobl-, «La mu­
je r d iv o rc ia d a » á  las seis y media, doble, 
«Fll rey que rabió»; á las diez y cuarto, cu 
►ĵ ección sencilla, «1^3 oadxtes de la  reina», y 
á las cuco y media, en sección ^nc illa , iá  
opersL.a nuova, de g ran  éxito  do risa, «Las 
•\irgcnr-.5 jiaganasi, quo en la  función dcl 
m anes s© rehizo grandemente, obteniendo un 
-••ordadero suceso do aplausos y Lnormes car­
cajadas.

P a ra  tedas cstss funcionss se despachen lo­
calidades en contaduría.

.4.7>o/ o.—H oy jueves, con motivo da la  fes­
tiv idad  cl.‘l día, se verificarán funciones por

l

1

ESK C T SCS ieS  PM A  SOt
- H A las seis y tr?;s cuartos y nueve 

y tres cuartos, Parsi/al.
ERI’ANOL.—A ln3 nueve y media, Yl duca 

Cas2iii.ro.
Z .:LH ZrELA .-A  las cuatro  y media (do- 

bi'.'). La rnujer dnoLCiada.— las se isy  media 
(dobla), Ei rey que rabió.—A las diez y cuar­
to (seucilla) Ijus cadetes de la  reina.—A las 
once y media (aenciila). Las vírgenes paga­
nas.

APOLO.—A las cinco (sencilla) La costa 
azul.—A las seis y cuarto (doble), La prime­
ra conquista, Mlle. Garby Georgesco en su 
lepertorio, y  El chico de las P eñadas ó No 
hay mal como el dc la envidia.—A las diez 
(aenciila), La boda de Cayetana ó Una tar- 
de en Amamch—A las once- y cuarto (doble), 
I:d chico dc las Peñuelas ó No hav mal como 
cl de la envidia y Mlle. Garby Georgesco. en 
su repertorio.

ESLAVA.—A las cinco y media (función 
mousíruo, á  precios sencillos). U na buena 
i2iUL'hacha y La garra .—A las diez (función 
m onstrua, a precios sencillos), León,‘Zamora 
y Ralamancji y La garra.

COMICO.—A las cinco (sencilla), El gusa­
no dc  ̂luz.—A lae seis y  cuarto  (doble), Isi- 
drín ó las cuarenta y nueve provincias y El 
gusano da luz.»-*-A las diez y media (doble), 
Ei padrón municipal y KI gusano de luz.

BENAVENTE.—Dc seis á  doce y media.— 
Sección continua de -rinematógrafo. —Gran 
éxito_ del dueío cómico Los Gari-Uset y de 
la  bailaiñn.a á  transformación, Damayante.

PALACIO DE ?H O Y E C rrO N E S .-D e  c ‘n- 
co á doce y ped ia . El tre s  de oros (quinta 
serie). Minutiyo y cl espía, y varias de asun­
tos interesant-es.

ENNA VICTORIA.—Scc-?ión continua de 
cinematógrafo.—Monumental éxito de la pelí­
cula (de i .500 metros), Demasiado tarde.--- 
EsDcno cstra-or-Enario dc Quien á hier ro ma­
la ... (de 1.800 m etros); es'jena» de la vida 
social y otras cómicas y dram áticas, hasta 
form ar un programa de 5.685 metros. En bre­
ve, grandiosos estrenos.

S'p) rio R. de- F. H .—0 'i>oajR«Me i, 
7'<ilí?oco 1.S91

BELLEZA delaCABELLERA
FRBSCO GRANDE; 4  PTAS.
Frasco pequeño: 2prns.50

i
Agente general: A .  A iV IB F ^ O A .  —  Claris, 8 0 , B A R C E L O N A

!| iUW<Miu I <»i»w.y«jawCTr»w
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son tan  d ifíc iles d e  conseguir que se ven 
h a s ta  príncipes en el an fitea tro , un pe­
queño paheo, cl palco Bossuet, perm ane­
ce vacío. P regún tase  cada  cual p a ra  quién 
e s ta rá  reservado, qué g ran  personaje , qué 
soberano, d e  ¡xaso en P arís, ta rd a  tan to  
<|uc va á  dcjai’* que empiece la  sesión sin 
llegar él. g l an tiguo  reloj d a  la  una. O ye­
se fuera  una voz: «¡Presenten , a rm as!»  y 
tras cl ru id o  au tom ático  de  los fusiles, 
las fíLclras», las «Ciencias» y  las «A r­
tes», hacen su aparición por las a lta s  puer­
tas ab iertas d e  par en par.

L o  m ás no tab le  en estas em inencias— 
Podría decirs? que conservadas p o r un 
jn incip io , por una trad ic ión— es que los 
in íb  viejos .íon bis m ás v ivarachos y  a fec ­
tan  en su a n d a r  ciertas m aneras d e  ino- 
ta.’vctc, m ien tras qu'e los jóvenes se es- 
fue rzan por parecer ta n to  m ás graves y 
eircunsp.'-cto.s cuantos menos blancos están 
sus cabellos, cl con jun to  carece d e  g ran ­
deza, ta l  vez por efecto d e  el pe inado  mo­
derno y  la  estrechez d e  nuestras levitas 
de  paño  negro. L a  p lum a de B oileau , de 
Ñacan cuvo g ran  Icorel se comía los d is­
cursos, deb ía  tener m ás au to rid ad  en aquef 
recinto, deb ía  alzarse  m ás d ignam ente  
hacia la  (nípula. D os ó tres casacas a d o r­
n ad as  de  palm as verdes se in s ta lan  « i  lo 
niás a lto , d e lan te  d e  la  mesa" crT' qud esfa 
el vaso con agua  azucarada. U n o  d c  ellos 
pronuncia la  frase sacram en ta l; «Se abre 
1  ̂ sesión». Pero d íg a lo  quienquiera, nadie 
jo  cree, n i lo cree él m ism o. T odos sa­
ben que la  ve rd ad era  «<esión n a d a  tieme 
^ue ver con la  m em oria sobre los premios 
de M oiit yon que uno de los m ás en id i- 
b*s mii-mbros de la  corporación d e ta lla  y 
m odula con una ligera  cantinela.

E s  un m odelo  de  discursos académico.^, 
escrito en estilo  académ ico, con muchos 
«en cierto m odoi^ «por decirlo  así», que 
á  cad a  in stan te  hacen volver a trá s  cl fien- 
sam icnto  como una devo ta  que h a  o lv id a ­
d o  los pecados en el con fesionario ; un 
e stilo -llen o  de arabescos, rasgueado , c -n  
toques d ignos d e  una  p lu m a  de m aestro 
capaz de escribir con so ltu ra  frases p ara  
d is fra z a r  y  redondear el vacío ; un estilo, 
en fin, que debe aprenderse  aquí, porque 
todos em piezan á  usarlo  desde el m om en­
to en que se ponen el frac  con palm as ver­
des. E n  cualqu ier o tra  ocasión, el público 
que  suele frecuen tar este h ^ in to  habría  
q uedado  absorto  e s tuchando  aquella  h o ­
m ilía ; le hab ría is  v isto  ag itarse, lanzar 
exclam aciones de a le g ría  a l em pezar á  oir 
estas frases to rcidas cuyo rasgo  final hu ­
biera  ad iv inado . M as ho y  no  viene nad ie  
p o r esta  pec^ueña fiesta literaria , hoy  se 
desea conclu irla  pronto. E s  d e  ver el airc 
d e  fastid io , de  desden, con que la  a ris to ­
c rá tica  reunión asiste  á  este desfile de ab ­
negaciones hum ildes, dc  fidelidades á  to« 
d a  p ru eb a ; existencias (‘scond idas que ca­
m inan len tam ente  d o b lad as  oor la  carga  
que las abrum a, y  que pasan  en m edio dc 
e s ta  fraseo log ía  rancia y  nim ia, como p a ­
saban  por los estrechos corredores ele p ro ­
vincia, sin fuego y  sin abrigo , en que se 
desenvolvió su vida. Nom bres plebeyos, 
so tanas ra ídas, viejos capotes azules m il 
veces pasados por el ag u a  y  por el sol, 
pueblos rem otos cuyos cam panarios a g u ­
dos se descubren un segundo, cuyos m u­
ros ba jo s  están  c im entados con estiércol 
d c  vaca; to d o  esto  se sien te  como aver­
gonzado, com o con tra riado  d c  que lo eve- 
quem dc tan  lejos p a ra  prc.s<:ntarIo en me­
dio  de ta n  bella  sociedad, b a jo  la  luz fri;! 
c ind iscre ta  de l In stitu to , sem ejante á  ia

de las ^■iclrier?¿s dc un fo tóg rafo . A.dmí- 
ra.se la nob le  rcuniiín de  que h a y a  lantats 
gentes h on radas en la  'ixlcbe... ¿ M ás to ­
d a v ía? ... ;N o  acabarán  nunca dc tener 
abnegación, dc su frir, dc  ser he ro icas!... 
L os socios dcl C lub d(x:laran in^ioporta- 
ble a(|uclla relación. C olette  dc Rosen res­
p ira  su pomo d c  esencia; le parece quo to ­
dos esos viejos, eme todos esos pobres do 
(.^ue se hab la , producen m al olor. E l  fa s­
tid io  se revela en to d as  las frontes, tra n s ­
p ira  cñ los estucos de las paredes. E l lec­
to r empieza á  com prenderlo, y  ap resu ra  el 
desfile.

i A h I pobre M aría C h a lay e  d e  Ambc- 
rieux-lcs-Colorabes; tú, á  quien las gentes 
de l país ll^jiian la  S an ta , que d u ran te  cin­
cuenta años has cu idado  á  tu  anciana  tía  
para lítica , que has lim piado, acostacio, 
m an ten ido  á  diez y  ocho perjuemos parien ­
tes; y  vos. d igno  ab a te  B ourillón, ecóno­
mo de S ain t-M ax im in le-H au t, que en los 
d ías m ás crudos dcl invierno  ibais á  lle­
var consuelo y  socorro á los queseros d c  la 
m ontaña, nunca hubierais sospechado que 
el In s titu to  de F rancia, después de  coro­
n a r  vuestros esfuerzos con una  recom pen­
sa pública, ten d ría  vergüenza de  vosotros, 
y  que vuestros nom bres, a tropellados, b a l­
buceados apenas, pasarían  desdeñados en­
tro cl susurro  de las conx’ersacion ís irón i­
cas ó  im pacientes. E l  fin dc l cliscurso es 
una  derro ta . Y  así como el fugitivo , para  
correr m ás deprisa a rro ja  la  m o d u la  y  las 
arm as, aqu í el lector ab an d o n a  en su ca­
rre ra  rasgos dc heroísmo, abnegaciones 
angelicales, ^ in  c l m enor Tcmurdlmienío, 
porque sabe c;ue m añana  les prriód?ccs 
reproducirán  com pleto su discurso sin 
se p ie rd a  u n a  sm a do sus bon itas frases 
rizad as y a jam bicadas. P o r fin concluye 
O yénsc a lgunos «bravos», y  respiros de

9 .
descanso. E l  desg rac iado  so sienta, se lir.i- 
])ia el sud .ir d c  la  frente, recibe las feli­
citaciones de dos ó tres am igos, úKim as 
\c s ta le s  dc l estilo  académ ico. DcspiuL 
íranscurron cincu m inutos de descanso. 
-Notase un aujvim ientij g-encral en la  sala, 
(j,uc respira un m omento.

D c p ron to  reina com pleto silencio, O tra  
casaca verde acaba  de  levantarse.

E s  cl noble F itz-R dy . M ientras ordena 
-sus papeles sobre cl tap e te  dc  la  mesa, 
todos pueden adm irarle  á su  sabor. F laco, 
encorvado, raquítico , estnx:ho d e  hom bros, 
la rgos los brazos y  pobre de acci<5n. Tiene 
c incuenta  años, pero represen ta  setenta, 
con su cuerpo ruin y  contrahecho, la  cabe­
za m uy pequeña con facciones deform es, 
c l color cetrino, p a tilla s  pobres y  algunos 
m echones d e  pelo  m uy  alisaiio . ;  R ecor­
d á is  d e  «Lucrecia B orgía»  á «M ontefel- 
tro»j plaque h a  beb ido  ol veneno d*’] papa 
-Alejandro, y  á quien se ve pasar p o r ci 
fo n d o  de] escenario, apabu llado , d e rro ta ­
do, convulso, vergonzoso de  vivir? E ! no­
ble  F itz-R oy |X)(íría represen tar m uy bien 
ese personaje. Y no porque él, pob re  hom ­
bre, h ay a  bebido n a d a  en su v ida, n i el 
^'ene^o de los B orgías, ni o tra  cosa a lgu- 
r .a ; sino perqué es el heredero de u n a  ta- 
p i l i a  horrib lem ente a n tig u a  qu? jam as se 
i.a  cruzado con o tras, e l.ú ltim o  retoño ele 
una p la n ta  a g o ta d a  cíe savia y  que y a  no 
c;i tiem po d e  vivificar. E l  vi.-rcf;' d-z las 
¡'■«ímas le hace parecer m ás lív ido  aún /  
í-centúa su silueta  de  chim pancé enferm o. 
IU  tío  S auvadón  Ic encuentra  divino. - U n 
nom bre tan  ilu s tre ! ... P a ra  las m ujeres t's 
d istingu ido . ¡U n  F itz -R o y l...

E ste  privilegio dcl nom bre, la  la rg a  gc- 
ncLi logia en que no han fa lta d o  los ton ­
tos y  K>s palu rdos, han  con tribu ido  á  su i 
e n tra d a  en la  A cadem ia m ás que  sus es- I

tud:(jS históricos, com pilación ind igesta , 
de  la  cual sólo el ixrímer volum en valía  
algo. V e rd ad  es que o tro  lo h ab ía  escri­
to por é l ; y  si el noble  F itz -R o y  viese a llá  
en alio , en la íriiju n a  d e  lá  re ina  F e ­
derica, ia  cabeza só lid a  y  fu lg u ran te  de 
donde  su m ejor obra h a b ía  sa lido , ta l  vez 
no recogería en su m ano las ho jas d e  su 
discurso  con aquel a ire  de  suprem o y  a l­
tivo  desden, n i em pezaría  con aquella  so­
berbia  m irad a  c ircular <que lo dom ina to ­
do sin  ver nada. L o  prim ero  que hace es 
desem barazarse d ies tra  y  ligeram ente  de 
las p(2(|ueñas obras que la  A cadem ia ha 
p rem iado ; y  p a ra  que se vea cuán infe- 
ri'or a  él es ^ t e  trab a jo , estropea á  su gus­
to  los nom bres d e  los autores y  los t í tu ­
los de  sus libros. ¡C u á n ta s  r isa s ! ... L le ­
ga  por fin cl prem io R ob lo í, d e stin ad o  á 
la  ine icr obra  de h is tó ria  pu b licad a  en los 
u .tim os cinco años. <(Este prem io, señores, 
y a  lo sabéis, h a  sido  concedido  a l prínci- 
p? H erbert de  Rosen p o r su m agnífica 
«H isto ria  del sitio  d c  J<.agu3a...-» IJn a  
sa lv a  ru idosa  de ap lausos responde á  es- 
tiis sencillas p a lab ras  p ronunciadas con 
voz rssonante, con el adem án  dc un sem­
brador. E l noble  F itz -R o y  d e ja  p a sa r es­
te  prim er arrebato  de entusiasm o, y  lue- 
g N por un con traste  inocrente, pero d e  efec- 
9̂, seguro, añade  en voz b a ja  y  re p o s a d a : 

cRcñorcs...)- Se detiene, pa.sea su m irada  
P :t  la  m u ltitu d  que espera anhelan te, que 

suya, (^ue está com pletam ente dom ina­
da. Parece e s ta r  d ic ien d o ; « ¡E h !  ¿ y  si yo 
ahora  no (quisiera seguir h ab lan d o ?  ¡C ó­
mo quedaría is cogidos!»  Pero  el cogicio es 
cl, pxorqne cuando vuelve á  em pezar n ad ie  
lo escucha...

Suena úna puerta  a llá  en lo alto , en

.1- ^  .... íC ñ » i» « ia e l j  j

Ayuntamiento de Madrid
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Grandes novedades 

ea sombreros, gorras 

f  fantasía para niños

José María Santos
15, Plaza Mayor, 16

M A D R I D

Fábrica de s o m b r e ­

ros f  gorras m o v i d a  

I a i á v a p o r  i i g

Zabalota,16 (Prosperidad)
l!<t.ZrAÍnil

t m r a s i ' ^ a »
•'<95«aeyR

•-V. s.---- II mm
Flsza fiel jinjel, 6
u u h M  r j 7 s

xsswnuBosBHaaníŵ jzrit

6ran exposición de muebles
t o d o s  i o s  e s t i l o s  = :  

' La nás elegantr, ^  Lo más barate 

Hiy luaritomeblcs pdbiks; ti lais ctatrico, ti mi; acsnómico. Temperatura siempre ifual.

CORStS RE6ULEZ
HeobM á Ift medidsi 
Doade !»■ mát medoatM i  

loo dfl mil lüjs.
9 , B o rd a d o re s ,  9

A V I S O
f l u e s t c ^ o s  s a s x  

e p i p t o p e s ,  i n d a s -  
t i r í a l e s  ó  e o m e p -  
e i e n t e s ,  q u e  n e -  
e e s i f c e o  o b v e t f o s  
ó  d e p e n d i e n t e s ,  
p u e d e n  a n u n » s  
o í q p Io g t i a t i s  e n  
I s  s e x t a  p l a n a d e  
n u e s t r o  p  e p i  ó  -  
d i e o .

Regalo á  los lectores de il í  Madicai I
^llll■l■■IIIIHIHII■l■^i^l■^lllll II ■ ■ I  llllllll...........I...... ...H I W U M M U -^ _ _ _ J

LAS OBRAS COM­

PLETAS DE BRE- 

TOS DE LOS HE-

:::; RREROS ;:;:

CUPON-VALE
Con la presentación de este VALE se en­

tregarán en la Administración de 
EL RADICAL, O'Donnell, 6, por

Quimee p eseta s
los cinco tomos en folio qne contienen 

las “Obras completas,, de Bretón de 
los Herreros.

SttW W  le iiliMi I W i
Cempanis auéninia ilesiiei!laia ea Silba»

C A P IT A L ; 25.000.000 D B  P E S E T A S
Fifcricse e* VIZCAYA íZna». Luchen», Karrict» y Quturribaj), OVTJ8PO (Lí 

Meweye), MADBI1Í), 6RVILI.A (B1 Smpelme), CAETAaSNA, BABCSL'JÍía 
(BeO.UE»), MÁLAGA. CACKBSS (A14e»-M«íet) j  LISBOA (Trefi U),

R C I D O S  V  P H O D Ü Q T O S  ^ Ü X ^ I C O S
Buptrfotfaío át cal, 
Superfocfatoi de hueton. 
Nitrato de so$a,
8alc$ de pota$a.

Sulfato cU amotUace, 
Sulfato de 
QUeeriaat,
Acido m2Hco.

Adido Bulfúri to 9ü 
rriente.

Acido culfúrieo anhidro 
Acido clorhídrico.

abonos compuestos y primeras materuB par» toda claeo de cuIÜtoí, «de- 
coadoB á todoB los terrenos,—ÍJLbOBATOSIOS para el análisis ^atníto y oom- 
píeto do los terrenos y determinación de los mejores abonos. r’Afadnd, yW/oíi«e- 
ea, Zi.;—SERVICIO AGPvONOMICO importantísimo para el empli». racional de 
]«B abanos, bajo la alta inepección del eminente agrónomo Exmo. Sr. D, LUIS 
QRANDRAÜ , ' ^

A VISO TMPORTAXTE,—Tii%B0 á la Sociedad la ffiíío práctica para $acar 
lo» mueftra* de la» tierras, á fin do que so pueda deteminar cnál es el aben» 
conveniente.—Los pedidos deberán diñase á MADRID, F»7íonttc»a, 11, 6 al do­
micilio social. Dirección telegráfica! QEINCO,

iaiiSm ñd»AmÁ^SBleTáemi»m v  i:
im ■ an»w •

JABON FACIAL
Esencialmentefíno 

para la piel, libre de 
todo ingrediente no­
civo. Wiuy refrescan­
te para el baño y sin 
igual para los niños»

fKalos-Ozone
Preparados por E. B u r n h a m

Ho hay artículos para tocador 
mejores que los de Kalos-Ozone.

Perfames - Esencias-- Cremas
--Blanqueador de la piel--

Remueva la palidez, quemaduras 
del sol, lunares, paño de la cara, pe­
cas y otras imperfecciones, dejando 
la piel blanca y suave.

-----Polvos de Talco---
Antiséptico, suave y confortante- 

En todas las perfumerías. 
Representante exclusivo para Es- 

paña y Portugal.
D .  L o r e n z o  G a r c ía  H u é te  

Velázquez, 69, Madrid.
5 ¿ 'a a a B3inifi

Imp. de P. H."Se confecciona toda clase de trabajos tipográfico?.

Inglés, francés, 
alemán,

italiano y ruso
TRADUCCIONES, desde 

50 cónts. las cien pftl&brsa-, 
clases generales y particula­
res, deide

Diez pesetas al mes
TRADUCCIONES TECNI­
CAS Y COMERCIALES, 

EN EL ACTO

COMPRO Y VENDO
ALHAJAS DE TODAS GLASES, 
EOPAS, GEAMOFONOS, DISCOS, 
IIAQUIKAS DB COSER, BICI­
CLETAS, COLCHONES Y MUE- 

BLES
OBAM SURTIDO EH PARUELOS 
DE OBXSFON, DESDE 26 PE­

SETAS

DESPERTADORES OARAETIZA- 
DOS, A 8.5M

Tudescos, 39 y 41, tienda
FRENTE A LA DE HITA

iilI-iliEOTOSIO
i3 E

T  SXT F 2 1 0 V H 3 - 0 1 A

V

P arts
flfleiat:

I Monarqnfa'
Etpafiola 

I (l« tJ  C ats 
I Cma«]o <Ia bll- 
I nUtroa. Cuarpo.
CoIegiabCores:
Cuerpo dlplomáti- 

EspoSo) 7 £•- 
trevjero. Consejo d«
Estado. Tribunal da 
Cuentas del Beino. Hl* 
bisisrioi: de Eilado, 
Eomeato, Gobernaclda,
Gracia j  Justicia, Gue­
rra, liaeienda, Instrue* 
ciCn Pública T Bellas Artm, 
Marina, ele.—Parta dosorip- 
tlVK Sehas de tus habitaates, 
por orden albbélieo de Apelli­
dos, Calles, Profeslouei, Comerdo 
f IndQsirlsi. Tgriras de Correba

r'i,

PRECIOS

racrua

taldfn.. 
'Tos, cama- 
jes,cddolaa. 

Serrislos de 
Tragttat, Cs- 

tXKUcnlos pd- 
bUcos, ctc.-Pro- 

vtneia do Ba- 
drld; Taaiblds 

contiene todos los 
pnablM da la prosla- 

ela de Madrid, eon lo- 
dlcacida del partido I 

Tue perteacean, numera 
de tus hóbltantes, distan- 

elu á la cabeu da partido 
7 á la estación más próxima 

del ferrocarril, carretaras, u- 
ISgrefoa, earlerías, ett-, NOM- 

enE 7 APELLIDOS da TO- 
DOS los HABITANTES, eou 

indicación da las profesiones, 
euiaerck) d lddn»1a qna ajercaei

X>a *«»U en todas las librerías de Madrid y OB la da la CASA 
COITORiAl. DAíLLY-BAILLIERE, PIbsb da Santa A«a. a

9>

S lItlilB B  IBUBSB
BIAPSULAI DE SANDALO

T SALOL ALOAKrOXADO 
fttra U  Oaracióa de la BLENORAOIA. SIS . 
TITIS^ CATARROS DE LA VEJIGA y todo«
los flujos de Ies órganos genitales eia 
dad de inyeccionra.

Esta nueva fórniila realiia La trípSe la31- 
aación balsámica de la ausencia de sándalo, 
antiséptica, del s&lol y sedante del aícanfoc j 
son de acción mucho más rápida y segura que 
todas las asadas de SANDALO, OOPAIBA, 
c u b e r a , eto.. jr tienen sobre de sánda­
lo sólo la ventaja de no producir la menor 
pongestión sobre los riñones. Se venden á 4 
pesetas frasco (4,50 por correo) en las prineia 
palea farmacias de ISspafia, Madrid, y Pérei 
lAgnirre, Carretas, 8L Barcelona, Rambla 
de laa Flores, 8.

LOS TIROLESES
EMPRESA ANUNCIADORA

CONDE DE ROMAKONES, 1 7  1 
MADRID

Esquela» de defunción hasta las 4 de la mañana

6ravina,l7,3.“ Delá4

"ITTadicTl
Diario dd la mañana

: 5 céntimos 5 :

Gran Regocio Iidustml
CON HABC.A REGISTRADA 7  ACREDI­
TADA, SE DESEA FORMAR SOCIEDAD 
CON PERSONAS DE RECONOCIDA SE­
RIEDAD y  CREDITO DE ALGUN CAPI­
TAL QUE DESEEN TRABAJAR Y SE EN­
CARGUEN DE LA ADMINISTRACION 

DEL NEGOCIO

ES CONVENIENTE A LOS ALUACENIS. 
TAS DE OBJETOS DE ESCRITORIO

PARA INFORMES, DURIGIRSE A

Arturo Martínez
Aduana, 2 7 .—  M A D R ID

TAMBIEN SE DESEAN REPRESENTAN­
TES EN TODAS LAS CAPITALES, CON 

GARANTIA

AUTOMOVILES
Nadie pompre tán 

fonsnltac precíoo goa* 
pedidos por la i mái 
importantes fábricas, 
aentadóa ea la p a la  d 
«uestros asnigof

ANUNCIOS EN FERROCARRILES 
TEATROS, TRANVIAS, VALLAS, PE­

RIODICOS, etc., etc. 
'HACEMOS GRANDES DESCUENTOS

PEDID PRECIOS A

LOS TIROLESES

Para buenos impresos, sellos 

de caucho y placas esmaltadas

Encomienda, n .°  20

UN LIBRO NUEVO
SOI

ENSAYOS MASONÜOI
V8S

D. HERMOGENES CENaMOR
80» UK PtáLOao DI

D. ALVARO CALZADO

Se admiten anuncios hasta las 4

LOa PEDIDOS A NOMBRE DEL AUTOR, CASA DEL PUEBLO 
RADICAL, CALLE DE RELATORES, S4, Y EN L A l PRINCI­

PALES LIBR ER IA i

ssmi

PRECIO: 1,50 PtSETAS

M A R A V IL L A A 0 U A  M I N E R A L  
: D E  C O S L A D A :

Purgante ideal, Innfiejorable, insuperable. P ídase  en todas las fa rm a d is .
SKI

Ayuntamiento de Madrid




